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    Capítulo 1


    Está nerviosa. Esa tarde ha mandado un mensaje por whatsapp al grupo de las Damas. "Necesito reunión de urgencia". Los nervios le han hecho llegar la primera al bar de siempre. Se enteró por casualidad en la cena de Navidad, era un secreto, pero su madre no solo no es discreta sino que además utiliza las supuestas bondades de Irene para, como ella dice "hacerle reaccionar y ser mejor en la vida". Lleva dos días dándole vueltas al asunto.


    Carlos, el camarero, le trae la cerveza que ha pedido.


    —¿Hoy no vienen las Damas? —Carolina le sonríe con cariño. Las conoce desde que iban juntas al colegio y ha sido testigo de mil y una historias. Hasta del nacimiento del nombre del grupo en una tarde de finales de febrero, cuando no había nada que celebrar y decidieron poner un nombre al grupo de amigas y elegir ese día como "El día de las Damas". Eso fue en primero de universidad y, desde entonces, iba ya para diez años, se reunían para celebrar tan feliz idea.


    —Sí —mira su reloj—, estarán a punto de llegar.


    —¡Hola! —Macarena entra con su eterna sonrisa seguida de Sonia, que pide en el mismo tono elevado de Macarena: ¡Dos cervezas más!


    —¡Marchando! —responde Carlos—. Solo falta una Dama.


    —La de siempre —dicen a la vez las dos últimas en llegar—.


    —¿Ya os estáis metiendo conmigo? —Maite abre la puerta mientras se desenrosca la bufanda del cuello y se desabrocha el abrigo—. Si el mensaje pone "urgente", ya sabéis que procuro ser puntual.


    —Bueno es saberlo —murmura Sonia.


    —Me he expresado mal —rectifica Maite—. Me esfuerzo cuando es Carolina la que pone la palabra mágica.


    Las cuatro están sentadas en su mesa de siempre, con sus cuatro botellines y un cuenco de palomitas.


    —No tendrías que esforzarte si en lugar de empezar a arreglarte a la hora que hemos quedado, calcularas hacerlo media hora antes —Macarena choca su cerveza con la de Maite.


    —Bla, bla, bla —responde esta última y moviendo su cabeza de un lado a otro pregunta—. ¿Alguna novedad? Porque lo de meterse conmigo por mi falta de puntualidad no lo es... Deberíais empezar a superarlo. En serio.


    Carolina las observa discutir con una ligera sonrisa dibujada en su rostro escondida tras el cuello de su botellín de cerveza. Adora a sus amigas. Con ellas se siente parte de algo, segura, protegida. Son la familia que ha ido construyendo a lo largo de su vida, y no la que le ha tocado en suerte.


    Las cuatro son muy diferentes: siempre se puede contar con Maite, aunque hay que asimilar que ese "siempre" llegará probablemente con unos treinta o cuarenta minutos de retraso. Es la que más cuida la flor de la amistad; su teléfono, su tiempo y su puerta están abiertas en cualquier momento para celebrar, o para reflexionar sobre cualquier problema. Es un verdadero imán para los hombres y le gusta picotear. Tiene un carisma que se deja notar en cada habitación, bar o evento al que acude. Todo el mundo reacciona ante su presencia cuando llega, y deja lo que está haciendo con la sola recompensa de poder cruzarse con su mirada.


    Sonia es el alma de la fiesta. Es divertida, capaz de animar un funeral y jamás les deja irse a casa en el primer intento, ni en el segundo. Cuando empezaron a salir juntas por la noche, Carolina tuvo la tentación de pensar que era un vampiro ya que apenas la veía dormir los fines de semana. Jamás ha probado las drogas y dejó el tabaco —negro— hace un par de años. Lo suyo se aguanta con energía positiva interior. A cambio, si no llena todos y cada uno de los minutos de su vida realizando alguna actividad, sus protestas son igual de energéticas. Tiene un carácter fuerte, tanto como su belleza. Es morena y tiene los ojos de un azul tan intenso como el del mar en un día de tormenta, que dejan embrujados a todos aquellos que la miran. Hombres, mujeres, niños... hasta las monjas del colegio le tenían un cariño loco, y eso que repitió curso hasta tres veces. Sin embargo, ella, parece no darse cuenta.


    Macarena es rubia. Es guapa, pero no espectacular. Tiene un cuerpo fibrado, pero no tan proporcionado y perfecto como para ser modelo. Lo más característico de Macarena es su sonrisa siempre a punto, siempre franca y la primera broma siempre va para ella misma. Sus padres emigraron del sur y nació ya en Cataluña. Está encantada con su nombre porque como sus amigas lo acortan todo, a ella la llaman "Maca", que en catalán quiere decir "bonita" y solo eso ya le hace hacer mil chistes sobre sí misma. Es la que tiene la carcajada más fácil y se agradece porque encima es de esas que son contagiosas. Por su culpa, en más de una ocasión las habían expulsado de misa en el colegio hasta que las monjas decidieron que cuando tocara ir a la capilla, las colocarían en las cuatro esquinas más alejadas dentro del recinto sagrado. Pero de eso hace ya muchos años.


    Carolina es la cuarta pieza que completa el puzle que, para ser perfecto, necesita de una componente más serena. Es tímida, cariñosa y generosa. No hay nada que la haga resaltar especialmente: no es la más guapa, ni la más simpática, ni la que tiene más carisma, ni la más divertida, pero tiene una gran cosa a su favor: es la más equilibrada. Si pone de su parte, puede sobresalir en cualquiera de los aspectos antes señalados, siempre y cuando no entre en competición con ninguna de sus amigas. En realidad Carolina es la compañera con la que se puede hablar de cualquier cosa y arreglarla; es la "dama" a la que suelen, o solían, acudir los chicos cuando querían información sobre alguna de sus amigas para empezar a tantear el terreno. No porque sea la más chismosa, sino porque las otras los espantaban. Es raro que Carolina tenga un problema; o no tiene o, cuando algo la inquieta, lo cuenta una vez solucionado. Por eso es insólito que haya mandado una petición de ayuda en el whatsapp del grupo e incluso haya puesto que es urgente.


    —Bueno, ¿de qué se trata? —Maite empieza el interrogatorio—. Nos has preocupado un poco.


    —Buf, no sé por dónde empezar. Me da cierto apuro...


    —Pues empezamos con otra ronda de cerveza, que así las cosas se ven más ligeras —la interrumpe Sonia que hace un gesto en redondo con la mano mientras llama al camarero—. ¡Carlos, nos tienes secas!


    —No des muchos rodeos, por favor —Macarena tampoco se caracteriza por su paciencia—. Ves al grano, como cuando tú estás de confesora y cualquiera de nosotras de pecadora.


    Carolina levanta la mirada y la clava en Macarena. Después la pasa una a una sobra cada amiga. Toma aire, lo suelta despacio y por fin abre la boca.


    —Necesito un hombre —dice bajito.


    —¿Qué? —pregunta Sonia que, acostumbrada a su elevado tono de voz apenas oye nada si no se habla cien decibelios por encima de lo normal— ¿que necesitas un sobre? ¿para qué?


    —¡Un hombre! —fuerza Carolina el susurro para elevarlo con voz ronca; pero ante la cara de incomprensión de Sonia acaba gritando— ¡Que necesito un hombre y lo necesito ya!


    —¿No será que tienes "el xoxito revenío"? —pregunta Macarena dejando aflorar su ramalazo andaluz.


    —¡Maca! —la reprende Maite por su vulgaridad, aunque no puede esconder que se eleven las comisuras de sus labios.


    En ese momento se oye un estrépito a menos de un metro. Uno de los botellines que les traía Carlos se le ha resbalado de la mano y ha caído escandalosamente al suelo. Macarena lo mira y estalla en carcajadas que rápidamente se contagian a todas sus amigas. Carlos se pone del color del carmín de los labios de Maite y Carolina no puede más que negar con la cabeza mientras le acompaña en su sonrojo.


    —¿Ves? —le dice Macarena a Sonia por lo bajinis—. Carolina nos ha "cachifollado" la mente a todos y aún gracias que solo se ha caído una botella, que podría haber sido la bandeja entera que llevaba en la otra mano.


    —¿Yo no te sirvo? —le pregunta Carlos intentando recomponer un poco su dignidad con una broma cariñosa.


    —No te ofendas, pero eres demasiado mayor para lo que necesito. Además, estás casado y no creo que tu mujer te dejara venir un fin de semana conmigo.


    —¡Uy! Un fin de semana completo, imposible. Tendríamos que llevárnosla también a ella —dice con una mueca de fastidio divertido.


    —¿Cómo que un fin de semana? —pregunta Sonia— ¿Te vas a una fiesta y no nos has dicho nada?


    —Sonia —interviene Maite en tono cortante—, no estás obligada a asistir a todas las fiestas que se celebren en el país. Además, lo importante es lo del párrafo anterior.


    Se gira clavando sus pequeños ojos en Carolina.


    —¿Qué quieres decir con que necesitas un hombre?


    —Ayer me enteré de que mi prima Irene va a anunciar su compromiso con Willy el próximo 27 de enero, en la fiesta de cumpleaños de mi abuelo.


    —¿Tu prima Irene es la estúpida? —pregunta Macarena— ¿La que lleva años haciéndote la vida imposible?


    —Justo esa —responde Carolina cabizbaja.


    Maite la mira y al final resuelve decirle una verdad que sabe que no le va a gustar.


    —Lo creas o no, esto estaba cantado. Llevan saliendo cuánto ¿tres años? Estaba claro que al final, o se casaban, o lo dejaban. Tú siempre has esperado que lo dejaran, pero se ha dado la otra posibilidad. Y ya está. No tiene por qué afectarte.


    —¡Pues me afecta! —se enfada Carolina y a medida que va hablando va elevando el tono de voz—. ¿Por qué me tiene que quitar al chico del que llevo toda la vida enamorada? Esa bruja no se merece a Willy. Le va a hacer infeliz el resto de su vida. Lo trata como si fuera su esclavo "churri, aquí", "churri, allá", "churri, me apetece un batido detox, acércate un momentito a la frutería a comprarme esto"... y churri pierde el culo por ir y cumplir sus deseos. Lo ha anulado.


    —Sí que le afecta sí —comenta Macarena alucinada—. Chiquilla, nunca te había visto tan quejica.


    Carolina se vuelve a sonrojar.


    —Es que estoy muy nerviosa. Llevan saliendo juntos tres años, desde que se fueron a vivir a Londres. Y no he visto a Willy desde entonces. No me apetece encontrarme con una Irene exultante que me restriegue que se va a casar con Willy, sabiendo que es mi amor platónico de toda la vida y verlo a él, sin poder rescatarlo de las garras de la bruja.


    —A ver, a ver. Pongamos un poquito de sentido común —la corta Maite—. Si él está entre sus garras, es porque debe de estar a gusto ahí. Si se siente confortable haciendo de esclavo, como dices tú, es porque es tonto. Si sufre de idiotez, créeme, este tío no te haría feliz. Resumiendo: alégrate de que ese gilipollas esté con la estúpida de tu prima Irene, y ¡que les vaya bonito!


    —¡No entendéis nada, o qué? —la prima de Irene está con los ojos demasiado brillantes— necesito aparecer en la fiesta de mi abuelo con un novio. Si es guapo mejor, pero tiene que parecer que me adora. Así mi prima no me soltará ninguna puyita cruel y no me desharé en lágrimas cuando vea que Willy la besa.


    Las otras tres amigas se miran unas a otras, obviándola y se entienden solo con la mirada. Al observarla, ya fuera de bromas, se dan cuenta de que es algo serio. Carolina nunca se comporta así. Nunca pierde los nervios. Ella es la que siempre ve soluciones y ningún problema se le hace cuesta arriba.


    —¡Mierda! Es que estoy harta —Carolina interrumpe con sus palabras el cruce de miradas—. Por mi maldita timidez he dejado escapar al hombre del que llevo toda la vida enamorada. Soy débil. Me frustra parecer siempre la niña insípida, que otorga con su silencio, que calla y traga sus quejas o sus deseos, por miedo a no gustar. Porque me da pánico ser rechazada. No quiero aparecer en esa fiesta familiar como la vencida; porque toda mi familia intuye que toda la vida he seguido la sombra de Willy como un perrito. Cada verano que pasaba en casa, invitado por el hermano de Irene adaptaba todas mis tareas para poder verlo. Hasta mis padres, a veces, me hacían bromas para que lo dejara respirar. Ya sé que nunca le tendré a él, pero me niego a aparecer sola. Buscaré a alguien, encontraré a una persona que me llene como él lo ha hecho todos estos años. Alguien que me haga olvidar lo mucho que le he querido. El espacio que ha ocupado en tantas noches de sueños desde que soy niña. Pero no me da tiempo a hacerlo antes de la fiesta. Tengo menos de un mes. Lo que necesito ahora es un sustituto. Que no vean que me duele lo que me tenía preparado el destino. Además, seguro que mi madre aprovecha la coyuntura para lanzarme alguna de sus lindezas, si voy sola... Necesito un hombre que me de fuerza para que, cuando me desborden las lágrimas sepa ayudarme a contenerlas o, por lo menos, a esconderlas.


    Esto último lo dice con las mejillas húmedas y la vista clavada en la mesa.


    —Joder —dice dice Sonia atónita—. Pues sí que debe de estar bueno ese Willy.


    —Os envidio. Mucho. A las tres —Carolina levanta la cabeza para responder a su amiga—. Os envidio y os admiro, por como sois, por la fuerza que tenéis, por lo poco que os importa lo que piensen los demás. Por quereros como os queréis, por saber aceptaros. Yo no soy tan fuerte. Pero me estoy cansando de ser una sufridora en silencio. Así que esta fiesta va a ser el principio de una nueva Carolina. Se acabó el sentirse avasallada y menos por la egoísta de Irene. Por eso os he pedido que vinierais hoy, a pesar de que es San Esteban, para ayudarme con esto.


    Sonia le coge la mano, le aprieta fuerte y con una enorme sonrisa le da la solución:


    —Tengo al hombre que necesitas.


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    Capítulo 2


    Sonia no ha querido adelantar nada a sus amigas a pesar de su insistencia. Han brindado por él y después se han ido a cada una a su casa tras hacerle prometer a Sonia que al día siguiente le dará un nombre y un teléfono. A pesar de lo que le han insistido no ha soltado prenda sobre la identidad de la persona en la que está pensando. A Sonia le gusta la fiesta y no siempre sus amigas pueden seguirla, por lo que a menudo recurre a otros amigos para salir por las noches. Guille es uno de ellos. Lo conoció un viernes, en una discoteca, más bien de madrugada y se despidieron el domingo cuando la luna ya estaba bien alta. Han coincidido varias veces más. Lo pasan bien juntos, conectan de una manera especial, pero Sonia no le sigue en todas las actividades. Hay cosas de Guille con las que no comulga y prefiere compartir solo los momentos de música, baile, copas y risas. No tiene claro por qué le vino ese nombre a la cabeza, de sopetón, cuando Carolina terminó su discurso, pero se aventuró a hacerle la promesa. Sabe que por parte de él no habrá ningún problema, siempre y cuando no tenga ya un plan previo; se lo tomará como una aventura. Sonia duda; quizá el elegido sea demasiado para Carolina. "Aunque por otro lado —reflexiona en voz alta— es el empujoncito perfecto para el cambio que quiere dar."


    Al día siguiente, después de comer se recuesta en el sofá de su casa y marca el número de Guille "que sea lo que Dios quiera", piensa.


    —¡Ei, guapísima! ¿Qué pasa? —Apenas ha escuchado tres tonos antes de oír la voz de Guille.


    —Hola Guille ¿cómo va la Navidad? ¿Muchos eventos a la vista? —responde ella para no entrar al trapo.


    —Sí, un poco de todo. Combinando familia y planes varios. ¿Te quieres apuntar a alguno?


    —No. Bueno, luego me cuentas a ver si hay algo que me motive —Guille nota como ha sonreído por el tono de voz, aunque enseguida repara en que se torna un poco más serio de lo normal—. Tengo que pedirte un favor. Es algo raro, pero "el no" ya lo tengo. Además, creo que a ti te podría hacer gracia...


    —Dispara, soy todo oídos.


    Sonia no se ha preparado la conversación y empieza a titubear hasta que al final consigue expresarse lo suficientemente claro como para que a Guille le pique la curiosidad.


    —Vale —empieza— por partes. ¿Tienes planes para el fin de semana del 27?


    —Creo que de momento no —responde él intrigado.


    —¡Perfecto! —Sonia hace una pausa que su amigo aprovecha.


    —Te puedo asegurar que tienes toda mi atención. Nunca te había visto tan lenta al hablar, así que tiene que ser algo gordo. ¿No me estarás proponiendo una orgía?

    —¡Más quisieras!


    —Sabes que sí, y más si tu participas— se ríe.


    —No. Nada de eso —Sonia vuelve a tener dudas sobre la elección del hombre que ha hecho para Carolina, pero las acalla con firmeza—. Solo es que necesito que digas que sí y no sé cómo convencerte.


    —Desembucha ya, que estás empezando a ponerme nervioso.


    —Mira, mejor quedamos y te lo explico —a Sonia se le está ocurriendo una idea.


    —Pero avánzame algo...


    —No. ¿Te va bien si nos vemos en diez minutos en la cafetería de al lado de tu casa? Solo te robaré media hora.


    Guille se queda callado, sopesando el ofrecimiento.


    —No es nada justo, pero me mata la curiosidad. Sé puntual.


    Sonia cuelga el teléfono con una sonrisa. Rápidamente marca el número de Carolina.


    —¿Ya lo tienes? —Le pregunta esta con un deje de nerviosismo.


    —No, todavía no. No consigo encontrarlo —le miente—. En cuanto hable con él y me de el ok, te aviso, cuenta con ello. Ahora soy yo la que llama para pedir un favor. ¿Me puedes dejar tu cazadora tejana? Esta noche voy a una fiesta country y la mía está empapada. Si me la acercas a la dirección que te voy a dar, dentro de 45 minutos, te estaré eternamente agradecida.


    —Ostras Sonia, podrías venir a buscarla por casa. Voy en chándal. Tengo el día muy perro y ni siquiera me he duchado.


    "¡Mierda! —piensa Sonia—. Esta es capaz de aparecer con una pinza en la cabeza y en ese asqueroso chándal rosa que se pone a veces para ir a tirar la basura."


    —Es que no me da tiempo. Porfa, porfa —le suplica y después la presiona diciéndole—: por cierto, dúchate que no estaré sola. O bueno, tú misma...


    Sonia conoce a Carolina perfectamente y sabe que si le dice eso, se esforzará en ponerse decente, algo bueno tiene que tener que le importe tanto el "qué dirán".


    —¡Encima! —responde haciéndose la enfadada—. Bueno, ya veré qué hago. Pásame la dirección por whatsap y te la llevo. Sí que me está saliendo caro lo de mi hombre de alquiler.


    —¡Ah!, pero ¿le vas a pagar?


    —Estoy dispuesta a pagar, si es necesario. Imagínate lo convencida y desesperada que estoy.


    Sonia está sentada en la terraza de la cafetería, con Guille delante. Él está con los ojos abiertos como platos. Ella le ha explicado lo justo, sin tanta pasión y sentimiento como lo hizo Carolina.


    —Es decir —resume él— tengo que hacer de acompañante de una tía que está colgada por un tío que se va a casar con su prima con la cual se lleva a matar y, para colmo, todo en un bucólico entorno familiar en medio de las montañas. ¿Es correcto?


    —¡Exacto! Pero dicho así da pereza.


    —¡Nooooo! Qué va... Al menos ¿podré intimar con la chica? Aunque claro —pone cara de repelús— con toda esta historia que se ha montado, debe de ser horrible, además de un poco pirada.


    —Que no. Es monísima. De hecho está a punto de llegar. Ella no sabe que te lo estoy pidiendo, pero he pensado que verla podría ayudarte a tomar una decisión. Me traerá una chaqueta y se irá disparada.


    Guille se recuesta sobre la silla metálica del bar meditando su decisión. Coge la taza de café con leche y le da un sorbo. En ese momento justo se acerca una persona con una bolsa en la mano.


    —Hola —saluda Carolina—. Toma, la chaqueta. Me voy pitando.


    —Pero... —Sonia se queda pasmada al ver que su amiga se da la vuelta y se va—. ¡Carol, espera un momento!


    —¡Qué no, que no! —grita la otra de espaldas—. He dejado la moto sin candar y paso de que me la roben. Con la mala suerte que estoy teniendo últimamente, no me extrañaría nada.


    Los dos ven cómo se aleja corriendo.


    —Vaya con tu amiga —Guille estalla en carcajadas—. Debe ser horrible porque no se ha sacado ni el casco.


    —¡No seas cobarde, coño! —Sonia intenta atacarle a su amor propio—. Te juro que es muy mona. Ahora te busco una foto y te la enseño.


    Coge su móvil y empieza a pasar fotos. Resopla.


    —Vaya, no recordaba que no es muy fotogénica. Mejor no te enseño ninguna de estas.


    —Es igual, déjame ver cualquiera.


    —No, espera. Déjame que pruebe otra cosa... —Sonia teclea en Google el nombre de su amiga, selecciona la pestaña de imágenes y clica sobre una de ellas—. A ver qué te parece. Caray, parece un mercado de carne.


    —Bueno, no está mal. Muy del montón, pero tirando a bien —Agranda la foto para verle mejor la cara—. Tiene una expresión muy agradable. Demasiado dulce para mi gusto.


    —Bueno, no se trata de que te cases con ella, solo has de pasar un fin de semana.


    —Ya... Pero todo suma —vuelve a hacer la foto pequeña—. Parece muy seria ¿no? ¿Qué lleva en la mano, un peluche? No, joder, ¡¡es un chucho de esos enanos para llevar en el bolso!! Lo que me faltaba, una lunática...


    Sonia intenta abrir la boca para darle réplica, pero él la vuelve a cortar sin dejar que se explique.


    —Joder Sonia, tu amiga reúne todo lo que más me gusta... —ironiza—. Es friki, sosa, una pija loca rollo Paris Hilton, físicamente ni fu ni fa y, encima, la invitación es para pasar un fin de semana encerrado en una casa con una familia que puede ser aún peor que la susodicha. Esto parece una historia sacada de una película de clase B.


    —¡Qué va! Eres un exagerado. Carolina es una de mis mejores amigas. Si fuera en realidad como tú la has descrito, no tendríamos nada en común. Estás sacando las cosas de quicio. Enfócalo como si fuera una aventura, como un juego de rol de esos que te gustan tanto. Fíjate si está desesperada que está dispuesta incluso a pagar por el "servicio".


    —Eso ya me gusta más —sonríe malicioso.


    —¿El qué? ¿El hecho de que te pague?


    —No, que esté desesperada.


    Su sonrisa se hace aún más grande.


    —Bueno, sí. Las dos cosas. Dile que lo haré, pero que me lo voy a cobrar. Esta es mi tarifa —le escribe un número en una servilleta de papel—. Así será más emocionante.


    De vuelta en casa, unas horas más tarde, Sonia resopla mientras eleva los ojos al cielo. "¿Quién me mandaba a mí meterme en estos follones?" Se pregunta. Se sienta en el sofá y pone las piernas sobre la mesa. Coge el móvil y escribe en el whatsapp del grupo de las Damas.


    S: "Tengo a tu hombre. Aunque hay un pequeño problema..."


    C: "Sabes que soy la reina de las soluciones. ¿A qué me enfrento?"


    S: "A 500 euros"


    C: "¿Me has buscado a un pobre?"


    S: "No exactamente..."


    Maca: "jajajajaja ¿Te ha pedido pasta? No me lo puedo creer. ¿Quién es?


    Maite: "Será rastrero. ¿No tienes otro por ahí?"


    S: "Si os parece, los colecciono. ¡No te jode! En serio. Merece la pena. Hará un buen papel."


    C: "¿Es actor? ¿Me está cobrando el bolo?"


    S: "Algo así, sí."


    Sonia ha visto el cielo abierto con la respuesta de Carolina. Ni por asomo quiere contarle quién es Guillermo en realidad. Será mejor que lo descubra ella en primera persona. No le irá nada mal esta terapia de choque. La conversación acaba desvariando entre unas y otras, hasta que Sonia se acuerda de una condición que ha puesto Guille, para que sea más emocionante y que ella aprovecha para enfocar desde el recién malentendido.


    S: "Por cierto, le es imposible quedar antes del viernes previo al evento. Te pasará a buscar por tu casa y desde allí me ha dicho que iréis directamente a casa de tus abuelos."


    Maca: "¿Y ya tiene coche? jijiji"


    S: "Sí, me ha dicho que quiere conducir él, para dar más efecto."


    C: "Bueno... prefería conducir yo. Conozco mejor la carretera y con más razón teniendo en cuenta que tendremos que conducir de noche. Pero si no hay más remedio, me parece bien. ¿Me pasas su teléfono? ¿Y una foto?"


    S: "Mmmm, no. Había otra condición y es que él te avisará para que bajes en cuanto llegue a la portería de su casa."


    Maite: "¿No le habrás buscado un feo horrible, no? Que nuestra Carolina tiene que dejar a la estúpida y al tonto con la boca abierta."


    S: "No, no es feo. Lo único que le gustan mucho los juegos y se ha tomado este favor como si fuera uno. Tiene una belleza peculiar, pero no es feo. Y tranquilas, que tiene mucho carisma. Es un mago de las relaciones públicas."


    Maca: "Un mago feo, seguro."


    C: "Quiero su teléfono. Lo de la foto pase, pero si por lo que sea se retrasa, tengo que tener la tranquilidad de saber que puedo contactar con él. Por 500 eurazos lo mínimo que me puede adelantar es cómo contactarle."


    S: "Dame un momento, que le insisto."


    Sonia escribe a Guille contándole que Carolina necesita su teléfono. Después de unos cuantos mensajes consigue su permiso, pero Guille le pide que espere un momento antes de dárselo, para cambiarse el avatar.


    Al cabo de unos minutos, Sonia comprueba que Guille ha cambiado el avatar y, al verlo, estalla en carcajadas.


    S: "Carol, te paso el contacto por privado."


    Maca: "¿Por qué por privado? ¡Queremos tenerlo también!"


    S: "Ni de coña, que nos conocemos. Tú eres capaz de liarla parda con tal de echarte unas risas."


    C: "Tendrás que contarme algo más de este tío. Eso de que tenga como avatar la "S" de Supermán, no me da nada de confianza."


    S: "Tranquila. Te aseguro que es perfecto para la misión que le has encomendado."


    En ese momento Maite escribe en el grupo y manda el emoticono de las palomitas. Y todas, cada una en su casa, esbozan una sonrisa; aunque Carolina es la primera en recogerla para preguntarse si la idea que está a punto de llevar a cabo, es acertada o no.


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    Capítulo 3


    Ha llegado el día "D". Carolina da vueltas, inquieta, en su minúscula sala de estar. Tiene la maleta preparada pero ella no se siente en absoluto de la misma manera. No le apetece nada enfrentarse a lo que le espera ese fin de semana y no está pensando solo en su prima. Se pregunta si es buena idea haber liado más la madeja con la ocurrencia surrealista de alquilara a un hombre. Pero su recién nacido lado más canalla le hace sonreír pensando que ella también tendrá a su propio sirviente, como Irene. La cosa consiste en que nadie se de cuenta; sino, es consciente de que tendrá que abandonar la familia por una temporada. Coge su copa de vino y le da un sorbo pequeño. No debería beber antes de hacer un viaje tan largo, pero está convencida de que esa copa conseguirá aplacar los nervios y el pequeño enfado que tiene. Sí, está enfadada con un tío al que todavía no conoce. Hace una semana le mandó un whatsapp para quedar con él y conocerse, con doble intención: la primera, confirmar que le acompañaría y, la segunda, ensayar un poco el papel. Si eran novios, tenían que saber cosas el uno del otro y, por no saber, no tenía ni idea de en qué trabajaba. Pero el tal Guillermo le dijo que le era imposible quedar antes del viernes. Estaba de viaje y llegaría con el tiempo justo de darse una ducha, preparar el equipaje y pasar a buscarla. Ella le había respondido que así las cosas no iban a salir bien y que, al fin y al cabo, ella le pagaba. Pero él adujo que los 500 euros apenas llegaban para pasar fuera de casa el fin de semana. Cuando leyó que "le había hecho un precio de amiga" casi se la llevan los diablos. Ella insistió y él acabó diciéndole que, si no estaba de acuerdo, que se buscara a otro. Algo que los dos sabían que era imposible con tan poco tiempo. Se resignó a enviarle una pequeña lista de cosas que tenía que tener en cuenta, como que la cena del sábado sería de smoquing y que llevara ropa de sport y de abrigo para las mañanas. Él respondió con el emoticono del pulgar levantado, pero que en su coche no entraban chuchos. Carolina no entendió a qué venía eso y respondió con un escueto "ok".


    Por fin suena un bip en el teléfono. Lee el mensaje. "Ya estoy abajo". Hace una inspiración profunda, coge los cuatro bultos que tiene preparados, enjuaga la copa, apaga las luces y antes de cerrar la puerta con llave a sus espaldas da un vistazo general, para asegurarse de que no se ha dejado nada ni por coger, ni por apagar. Carolina es de esas personas que cuando hace quince minutos que ha salido de su casa está convencida de que se ha dejado una olla al fuego, o el gas encendido o cualquier cosa que la pueda inquietar. Pero no, esta vez lo ha repasado todo cien veces. Cierra y baja las escaleras agarrándolo todo como puede.


    Al salir de la portería ve un Range Rover Evoque parado delante de su casa, con los cuatro intermitentes puestos. Guillermo debe de ser ese que, apoyado en la puerta del copiloto parece escribir un mensaje en su móvil. Le observa con ojo crítico antes de que el ruido del enorme portón que aísla su edificio de la calle, delate con su estrépito al cerrarse, su presencia. Efectivamente, no está mal. No es un tío de infarto, pero tiene su qué. No es un hombre grande, como se esperaba (Sonia siempre está rodeada de hombretones enormes), pero le saca seguramente, veinte centímetros. Algo que no es difícil dado que ella apenas rebasa el metro sesenta. Es delgado, pero no en plan enclenque porque parece fuerte. Desprende un aire desenfadado e indolente en su postura. Se le ve relajado. Mucho más que ella. Lleva el pelo más largo de lo que a ella le gusta. Lo tiene ligeramente ondulado y empieza a platear en las sientes. Dos mechones de pelo caen sobre sus ojos, pero no llegan a ocultar una insolente nariz de halcón que, dentro de todo el contexto es una señal de que esa persona no se deja influenciar por nadie. En ese momento Guille levanta la vista y sus miradas de cruzan. Eleva la ceja izquierda de manera interrogativa. Pero Carolina no puede moverse. Desde los tres metros que los separan es capaz de apreciar la intensidad de sus ojos verdes y la fuerza de su mirada. Sin poder evitarlo, su mandíbula se descuelga un poco dejándola con la boca abierta. El hombre que tiene delante esboza una sonrisa divertida al percatarse del gesto y se acerca con seguridad para ayudarla con las maletas.


    —Carolina, ¿verdad? —sus manos se rozan cuando él intenta coger el asa de la maleta y ella se estremece.


    —¿Supermán? —En realidad no está haciendo una broma, pero le ha salido así. Lleva todo el día mirando su avatar y casi lo asocia más a eso, que no a un nombre que aún no ha pronunciado apenas.


    —Prefiero Guille —se acerca para darle dos besos, con las manos aún rozándose, porque Carolina no ha soltado la maleta y él tampoco—, pero como prefieras, tú pagas.


    —No pareces necesitar los 500 euros —dice ella señalando el coche con un golpe de cabeza. Sabe perfectamente lo que cuesta uno así. Lo estuvo mirando un par de meses atrás, pero tuvo que conformarse con un utilitario de una marca más popular, y de segunda mano.


    —No es para un coche —Guille por fin ha conseguido arrancar la maleta de sus manos y carga el coche—. ¿Esto es una esterilla de yoga?


    —Sí. Practico cada mañana, todos los días, llueva o nieve —abre la puerta del copiloto para sentarse.


    —¿Todos los días? ¿Aunque no haya habido noche? —Guille cierra su puerta sin esperar a que responda. Carolina eleva las dos cejas. Acaba de terminar la radiografía de su nuevo "novio". Le ha pasado por la cabeza la palabra bufón y solo de pensarlo de nuevo una especie de rayo le recorre la columna vertebral. La diferencia es que, el que tiene a su lado, no se parece a los bufones deformes de las películas históricas que hacían reír con su ingenio. Muy al contrario parece que en el tal Guille se funde el ingenio, el magnetismo y la burla de una manera peligrosa, que tendrá que manejar en pos de su propósito. Solo espera que no utilice sus armas contra ella.


    —Bueno, tú dirás. Desde ya, me tienes a tu servicio para lo que desees —interrumpe su concentración en el tráfico para dedicarle una sonrisa divertida. Es cuando ella aprecia que tiene uno de los dos dientes incisivos superiores roto, dejando un travieso triángulo entremedio de las dos paletillas.


    —Antes que nada quiero darte las gracias por tu tiempo y... —se calla y se muerde el labio superior, azorada— espero que no pienses que soy una tía rara. No sé si Sonia te ha puesto en antecedentes.


    —Sí, más o menos. Pero si hay algo que quieras puntualizar, es el momento—. Guille se ha puesto serio al cruzarse la mirada y descubrir qué es lo que le ha parecido extrañamente inusual cuando ha conocido a Carolina. Son sus ojos. Tienen algo y no es el color, sino más bien la expresión; un destello de pureza o de inocencia, por ponerle algún nombre, que hace tiempo que no ve en los ojos de una mujer.


    —No —se está muriendo de vergüenza. Duda, pero al final se decide a preguntar—.¿por qué has aceptado?


    —Varios motivos —Guille aparta sus últimos pensamientos y se concentra en la pregunta que le acaba de formular. Entrecierra los ojos, como si no estuviera seguro de querer contarle todas las razones y al final vuelve a abrir la boca—. Sonia me lo pidió y ella no es una mujer que pida nunca nada, con lo cual pensé que se trataba de algo importante, aunque solo lo sea para ti. No tenía planes este fin de semana. Me pareció una idea ingeniosa, rara, diferente, pero divertida y sabré darle buen uso a los quinientos.


    —Bueno, al menos a alguien le parece divertido —resopla Carolina tendiéndole el dinero. Él lo coge sin más y se guarda los billetes en el bolsillo del pantalón, levantando el culo del asiento, sin apartar la vista del tráfico.


    —A ti también debería parecértelo. Intenta no pensar a la tremenda y ya verás cómo nos lo pasamos bien. Es como una obra de teatro. ¿Nunca has actuado en el cole?


    —No. No me gusta estar delante de un montón de gente para que me juzguen. La única vez que me vi obligada a hacerlo, conseguí que me disfrazaran de árbol, mientras Irene, mi prima, lucía en el papel protagonista.


    —La famosa Irene. Debe ser una tía de rompe y rasga —Guille expresa su pensamiento en voz alta.


    —Si vas a empezar así, creo que no vamos por buen camino —se queja Carolina.


    —Háblame un poco de ella y así me puedo hacer a la idea de cómo comportarme para que este fin de semana sea un éxito.


    Carolina lo mira con los ojos exageradamente abiertos.


    —De verdad, te lo estás tomando como una obra de teatro ¿no? ¿No serás actor?


    —No de profesión, pero tiendo a pensar que en la vida todos somos actores, de una manera o de otra, así que me gusta interpretar diferentes papeles, sobre todo si puedo provocar reacciones interesantes.


    —Pues te pido por favor que conmigo te ciñas al único papel para el que te he traído...


    —Descuida, para ti seré un novio enamoradísimo que besa el suelo por el que pisas. Pero cuidado, que todo tiene su doble lectura.


    —Tranquilo —la que sonríe ahora es ella—. No eres para nada mi tipo. Sonríes demasiado.


    Cogen la autopista dejando la ciudad a sus espaldas. Les quedan tres horas de viaje.


    —Esta noche tendremos una cena informal —empieza Carolina.


    —Espera, vamos por partes. Me dejaste un poco descolocado con eso de que alquilara un esmoquin para mañana, porque eso significa una fiesta por todo lo alto. ¿De cuánta familia estamos hablando?


    —Mmmm —ella duda antes de responder—. Mucha, por no decir muchísima. Mi abuelo tenía cinco hermanos. Él es el mayor y mañana cumple noventa. Cada uno de sus hermanos se casó y tuvo hijos y estos, más hijos que a su vez se han casado o tienen pareja. Yo soy la pequeña de los de mi generación, lo que viene a ser el último mono. Pero para que te hagas una idea, estamos hablando de unos ciento y poco de familia y algunos amigos íntimos... vamos unos ciento cincuenta en total.


    —¿Y lo hacéis en tu casa? —pregunta en un matiz neutro.


    —En la casa de la familia. Es grande y mi abuelo ha hecho algunas reformas a lo largo de los años para que quepamos muchos si queremos cenar juntos. Pero no te asustes, no todo el mundo duerme ahí. Muchos tienen sus propias casas en el mismo pueblo o en pueblos cercanos.


    —Vale —Guille sigue una línea de pensamiento que Carolina no intuye—. ¿Y todos viven en Cataluña?


    —No, qué va. La familia está desperdigada por todo el territorio, pero esta es una fecha especial.


    —¡Menos mal!


    —¿Por qué? —pregunta extrañada— ¿Hay algo que no veas bien?


    —Bueno, con tanta gente, si todos son de aquí, podría pasar que conociera a alguien y eso pondría en peligro la misión —le guiña un ojo para restarle importancia.


    —¡Joder! No creo que se de la casualidad.


    "No estés tú tan segura" —piensa Guille.


    Las siguientes dos horas transcurren muy rápido. Preparan la historia de cómo se conocieron, gracias a Sonia.


    —Prefiero intentar ceñirme al máximo a la verdad y, como nos hemos conocido a través de Sonia, pues no es del todo mentira, ¿no? —dice Carolina pensativa.


    —Creo que de hecho, será lo único que no sea mentira —se ríe Guille.


    —Y, a todo esto, es importante que nos contemos algo sobre nuestros trabajos. ¿Tú a qué te dedicas? —Pregunta Carolina, continuando el trámite.


    Guille duda un segundo.


    —Trabajo en la noche —ella se queda pasmada y gira rápidamente la cabeza ante tan enigmática respuesta. De repente le viene a la mente que es un conocido de Sonia, y cualquier cosa puede pasar.


    —¿Puedes ser más explícito? ¿Eres camarero? —como para sí misma, pero en voz alta continúa— Porque no haces pinta de streeper.


    —Bueno —continúa él vagamente—. Lo que salga.


    —¡Ah! —Carolina ata cabos— si no me hubieras acompañado este fin de semana hubieras trabajado de camarero, claro. Espero no haberte creado un inconveniente. Ya es duro tener que trabajar por la noche como para tener que hacer sustituciones. Bueno, al fin y al cabo este fin de semana será más descansado. No tendrás que estar toda la noche de pie.


    —Según como se mire —le lanza una sonrisa de soslayo—, este fin de semana me tocará trabajar día y noche.


    —¡Yo por la noche no te voy a pedir nada! Te he contratado como acompañante. Nada más —y al decirlo no puede evitar mirarlo y notar cómo se dilatan los poros de su piel, en un sudor extraño.


    —Como quieras. No serías la primera que al final quiere "mambo" —se encoge de hombros resignado, asumiendo los gajes del oficio.


    —Pero... ¿has hecho esto muchas veces?


    —No exactamente esto, pero a veces me contratan para dar clases prácticas de sexo —suelta tranquilamente, como si fuera lo más normal del mundo—. En principio la idea es mostrar solo las posturas, pero muchas veces la cosa se va calentando y acabamos practicando ... a fondo.


    —¡Me tomas el pelo! —Carolina se ha puesto como un tomate solo de imaginar la posibilidad de que existan profesores de técnicas sexuales.


    —¿Por qué iba a hacerlo? Si estás interesada, puedo darte una clase este fin de semana, como si fuera un extra bonus por lo que me pagas —Guille muestra un semblante relajado, veraz, pero por dentro está muerto de risa y decide rematar la faena—. Un profesor no deja de ser una persona que está en continua búsqueda de aprendizaje. De cada clase, siempre aprendo algo y, para serte sincero, se nota a la legua que tú tienes una fuerte componente sexual, de las que a mí me gusta llamar, explosiva.


    —¡Estás loco! ¿¿Tengo pinta de guarra, yo?? —Carolina se ha ofendido.


    —Yo no he dicho eso, ni mucho menos —replica conciliador—. Solo creo que eres de las típicas mujeres que parecen poquita cosa y que cuando se sueltan, son una bomba —continúa picándola, para ver dónde tiene el límite. En realidad para él ya ha empezado el juego, y se lo está pasando en grande.


    —¡¡Como sigas hablando así nos volvemos los dos a la ciudad y no va ninguno a la fiesta de las narices!! Si vas a faltarme al respeto delante de toda mi familia, esto no va a salir bien.


    Coge el teléfono para mandarle un mensaje a Sonia preguntándole a quién le ha recomendado. Pero él libera la mano derecha del volante y le coge la suya.


    —Tranquila, sabré estar a la altura. Te lo prometo —sin embargo no se puede aguantar—. Solo te lo decía por si querías aprovechar la oferta.


    Carolina pone la radio para serenarse un poco antes de llegar. Han dejado atrás hace un rato la autopista y se están adentrando entre montañas.


    No las tiene todas consigo. Son demasiado frentes, su prima, el engaño, su familia y, en concreto, su madre. Cada vez que va a coincidir con ella se le forma un nudo en el estómago. Es como una lotería, quizá vaya muy bien, pero en el peor de los casos, podría ir muy mal. Si se enterara de que ha alquilado a Guille... no quiere ni pensar en las posibles consecuencias. Mantienen una relación muy extraña. Carolina no es capaz de comprenderlo. Se supone que es su madre y que tendrían que quererse de manera natural. Sin embargo, a veces parece que su madre no la soporte. Nunca sabe si una palabra o un gesto despertará su ira, o todo lo contrario, le traerá un halago. En este último caso, el reconocimiento acabará siendo una medalla para su madre "que la trajo al mundo y la educó".


    El desagradable sonido de las interferencias que hacen las montañas la trae abruptamente de nuevo al coche. Guille aprieta un botón y se empieza a escuchar una melodía.


    —Te has quedado muy seria —le dice mirándola de reojo—. ¿Asustada?


    —No —miente ella aún con el ceño fruncido—, cosas mías.


    Empieza a sonar Hello, de Adele, por los altavoces del coche.


    —¡Qué oportuno! —Carolina inicia la conversación con ganas de ahuyentar sus últimos pensamientos.


    —He pensado que era una buena canción para ir calentando motores.


    —Willy y yo nunca fuimos novios —recalca ella.


    —Entonces, ¿para qué me necesitas?


    —Es por ella. Por Irene.


    —Es cierto, al final no me has contado nada de ella —insiste curioso— ¿Por qué os peleasteis?


    —No hay una razón en concreto. Son muchas cosas. Ella es divina en todo: es guapa, es inteligente, se hace querer, es la favorita del abuelo...


    —Entonces ¿estoy aquí por un ataque de celos o de envidia?


    —No, qué va. Yo la quería y la admiraba muchísimo. Tiene tres años más que yo. La seguía como un perrito faldero. Imitaba todo lo que hacía ella. Si Irene decía que alguien era horrible, yo lo repetía y lo creía a pies juntillas. Además, ella siempre demostraba que tenía razón en todo. Me sentía orgullosa de que me prefiriera a mí entre todas las primas, feliz de que me hiciera confidencias y me hacía sentir importante que escuchara las mías.


    —Suena a que hay un pero enorme, en toda esta historia.


    —Irene y su hermano perdieron a sus padres cuando eran pequeños. Un accidente de coche. Entonces se fueron a vivir con los abuelos pero, como es lógico, toda la familia se volcó en ellos. A los pocos años murió mi abuela. Fue un golpe para todos, pero en especial para ellos dos que volvían a perder a un ser querido. Poco antes de que Irene se fuera a Londres, mi primo Julián, su hermano, tuvo un accidente y también murió.


    —¡Caray! Una desgracia detrás de otra.


    —Sí. De hecho fue a raíz de la pérdida de su hermano que se mudó a Londres, donde ya vivía Willy —Carolina hace una pausa antes de continuar—. No soy una insensible. Sé que ha tenido que sufrir un montón y que seguramente tanta desgracia le ha hecho construirse una coraza o algo así. Pero poco a poco nos fuimos distanciando. No me dejaba llegar a ella. Y lo peor es que ejercía, aún ejerce, una poderosa influencia en toda la familia. Siempre con la broma como justificación, pero en el fondo, un día me demostró que sus bromas solamente disfrazan una maldad insana. Cuando creces, dejas de idolatrar y se empieza a tener criterio, dejas de creer a pies juntillas lo que se te dice y te cuestionas detalles que no cuadran. En cuanto Irene vio que ya no era una diosa para mí, utilizó veintidós años de confidencias y me las arrojó a la cara. Entre otras cosas, después de una gran bronca que tuvimos, intentó enemistarme con la familia. Yo me fui unos meses fuera, a recomponerme con la excusa de estudiar un máster en Estados Unidos y volví para el entierro de Julián y, a las pocas semanas, me enteré de que Willy y ella eran novios, en Londres. Eso fue la guinda. La cara con la que me miró mientras lo anunciaban hace tres años, en esta misma fiesta me lo dijo todo.


    —Pero tú también sabías un montón de cosas de ella, ¿no?


    —No te creas. En primer lugar, yo no soy amiga de utilizar la información que me dan otros y, en segundo lugar, en realidad, sus confidencias habían sido otra estafa más. Nunca me contó nada que fuera relevante o importante —. Inspira profundamente antes de concluir —Sé que me va a buscar este fin de semana y no quiero estar sola.


    —Pero, ¿tú familia la apoya a ella antes que a ti?


    —No es tan sencillo —Carolina aprieta los labios en un mohín—. No me apetece hablar de ello. Pero ya te prevengo de una cosa: Irene sabe ser adorable y encandilar a cualquiera y, en cuanto vea que eres "mi novio", te convertirás en su presa.


    —Exageras. ¿No dices que van a anunciar su compromiso?


    —Eso a Irene, le da igual. Su misión en esta vida es humillarme. Si es públicamente bien, pero también disfruta haciéndome daño y que solo me entere yo.


    Carolina parece volver a la realidad en cuanto ve el cartel que anuncia el pueblo donde tiene la casa su familia.


    —Ahora verás un camino sin asfaltar que sale a la derecha. Ves despacio porque si no lo conoces seguro que te lo pasas. ¡Por ahí!


    Guille gira el volante y el coche toma ese camino. Un kilómetro y medio más tarde se yergue entre las sombras un gran edificio generosamente iluminado, en medio de la nada. Al llegar Guille ve un muro que termina en una enorme verja.


    —Aprieta el interfono, por favor —le pide Carolina.


    —¿Sí? —responde una voz metálica a través del altavoz.


    —Soy Carolina, la hija de Pilar y Pedro.


    La verja se abre. Guillermo va muy despacio. Está todo iluminado, pero no puede dejar de observar la enorme finca que se alza delante de él. Es una construcción con aspecto de masía reformada y varios edificios anexos, muy bien integrados, que no tiene nada que envidiar al mejor de los hoteles de la exquisita zona donde está ubicado el pueblo. Está convencido de que las sospechas que ha tenido al empezar el viaje, pueden hacerse realidad en cualquier momento. No se esperaba esto, cuando aceptó hacerle el favor a Sonia. En realidad, no sabía qué se esperaba. Toma la decisión de hacer su papel lo mejor posible y tratar de pasar desapercibido. Mira de reojo a Carolina y ve que ella también está tensa, perdida en sus pensamientos y con la mirada clavada en la puerta de la casa.


    —No estás sola. Te lo aseguro. Todo va a salir bien —le acaricia el brazo con la intención de darle ánimos. Ella cierra los ojos y toma aire profundamente.


    —Ahora ya no hay vuelta atrás.


    Al llegar al aparcamiento y antes de bajar del coche. Guille intenta romper la tensión que les provoca lo que está por venir.


    —Por cierto. No me has dicho en qué trabajas, lo comento para no meter la pata nada más empezar. Aunque creo que Sonia me dijo que eras bibliotecaria, o algo así, ¿verdad?


    —¡Ay madre! ¿Bibliotecaria, yo? ¿De dónde has sacado eso? —y la tensión la hace estallar en carcajadas cumpliendo el propósito que se había propuesto Guille—. Soy veterinaria.


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    Capítulo 4


    La madre de Carolina les espera en el recibidor con una enorme sonrisa.


    —¡Hola cariño!


    —Hola mamá —se dan dos besos—. Este es Guille.


    —Encantada —saluda afable a la vez que le somete a una radiografía completa.


    —Igualmente. Tienen una casa casi tan preciosa como sus habitantes —saluda él galantemente.


    —¿Y papá? —pregunta Carolina.


    —Está en el estudio, con el abuelo. Aprovechad para dejar las maletas y refrescaros un poco —les mira y analiza lo que llevan puesto—. Hoy no es necesario que os cambiéis si os da pereza, será muy informal. Mañana es el día grande... y además tenemos sorpresa.


    —Sí, ya sé... —murmura Carolina, pero enseguida cambia el tono—. ¿En qué habitación duerme Guille?


    —¡Hay hija, pareces una antigua! ¿Dónde va a dormir? En la tuya, contigo. A estas edades no nos vamos a andar con remilgos. Además, han venido parientes de hasta debajo de las piedras y hemos intentado alojar en casa a los que vienen de más lejos, para que no hicieran tanto gasto.


    Carolina se ha quedado con cara de póquer al oír la respuesta de su madre. Pero sabe que no puede decir nada porque si no su plan se va al traste. No le queda más opción que sonreír, como si estuviera encantada del cambio de actitud de sus padres.


    —Bueno, chicos, no tardéis. Yo os dejo que tengo muchísimo trabajo con tanta gente por casa —se va hablando como consigo misma, pero en un tono suficientemente alto como para que la oigan—. No sé porque me meto en semejantes berenjenales; aquí todo el mundo viene a divertirse y yo me quedo bailando con las más fea. No me ayudan ni los de casa...


    —Vamos —le dice a Guille mientras resopla al oír la queja de su madre—, es por aquí.


    —Ni por un momento sueñes que voy a dormir en el suelo, como en las películas ¿de acuerdo? —Guille ha percibido la sorpresa de Carolina al enterarse de que tenían que dormir en la misma habitación—. Hace frío y tengo la espalda fatal.


    —La cama es grande. No hay problema. Será como en los campamentos. Pero ni se te ocurra ponerme un dedo encima... "profesor" —le responde con retintín.


    —La casa es preciosa y tu madre parece realmente encantadora —comenta Guille por romper el hielo mientras se sirve un vaso de agua de una jarra que hay dispuesta sobre la cómoda.


    —Sí, mi madre es encantadora, sobre todo de puertas para afuera, y además también es muy exigente. Sin embargo, parece que has pasado la primera prueba y cuentas con su aprobación.


    —¿Por qué dices que es exigente?


    —Porque lo es. Todo es poco para ella y siempre hay alguien mejor con quien compararse y a quién hay que superar.


    —Vaya, no me ha dado esa impresión.


    —Será porque la hija de tu tía no es "el no va más" y tu pobre hija no sobresale por nada.


    —Vale —Guille empieza a estar molesto de la actitud de mártir de Carolina—. No eres fea, pareces inteligente, creo que tienes que ser divertida, porque si no, no serías amiga de Sonia... ¿Te has parado a pensar que quizá eres tú la que se auto exige tanto, y no los demás?


    —Ya me lo dirás el domingo... —resopla ella empezando a deshacer la maleta y a colgar en el armario la funda de plástico que protege el vestido de cóctel que se pondrá la noche siguiente.


    Guille sabe que acaba de topar contra un muro así que se centra en la agenda del fin de semana.


    —A pesar de lo que ha dicho tu madre, yo prefiero darme una ducha rápida y ponerme ropa limpia. ¿Te importa? Si hemos de dar buena impresión y ser los mejores entre los mejores, habrá que empezar por ir bien aseados. Hoy toca sport, ¿verdad?


    —Me gusta tu manera de pensar —sonríe ella más relajada—. Al final sí que habrá sido una buena recomendación y no eres solo un obseso sexual.


    —Lo dices como si serlo fuera algo malo —de nuevo el brillo de los ojos de Guille indica que ha empezado con la diversión.


    —No digo que sea malo, pero cualquier obsesión no es buena.


    —No es una obsesión cualquiera. Es una manera de pasarlo bien, de ser feliz a ratos.


    —Eres un hedonista —se ríe ella intentando darle una colleja verbal.


    —Más bien me gusta definirme como un hedonista racional, sin la perversión que ha acumulado a lo largo de los años ese concepto. ¿Por qué no intentar vivir en continuo placer? Entendiendo placer lo que excita los sentidos y, por supuesto, entre ellos, el sexo.


    Carolina se sobresalta al oír hablar así a un camarero sustituto y cae en la cuenta de que no sabe absolutamente nada de él. Tan solo la historia que han creado juntos para ese fin de semana. Se pregunta cómo una persona que recurre a la filosofía en sus conversaciones termina ganándose la vida con las copas y el sexo, y haciendo trabajos extraños de fin de semana.


    Guille sigue jugando con ella y aprovecha su incertidumbre para pincharla. La abraza por detrás y la aprieta contra su pecho suavemente.


    —¿Te estás planteando unirte a mi ideología?


    —¡Quita! —resopla ella rechazando tanto su agarre y su teoría, como la chispa de deseo vehemente que no logra acabar de definir o identificar. Se gira y le pone las manos sobre el pecho—. Si quieres jugar, buscaremos un momento para jugar, quizá el mes que viene o el otro. Pero ahora hemos de concentrarnos para lo que te he contratado. ¿Estás de acuerdo?


    —Sí, mi ama.


    —Eso está mejor —ella revisa la ropa que él ha colgado en el armario y le elige una camisa y un pantalón—. ¡Caray, has traído más ropa que yo!


    —Tú sabes a lo que vienes, yo estoy aún un poco desorientado, pero me gusta tener opciones para que la falta de estas no me aboquen al fracaso.


    —Estás siendo una caja de sorpresas. Pasa tu primero a la ducha y luego iré yo.


    —¿Seguro que no quieres que entremos juntos?


    —Tienes cinco minutos.


    Carolina se sienta en la cama en cuanto se cierra la puerta del baño y sonríe. "Si todo sigue así, tendré que invitar a Sonia a una cena inolvidable". Pero acto seguido recuerda por qué está aquí Guille y que, en cuanto baje, tendrá que encarar a su prima y a Willy. Guille abre la puerta del baño y la pilla absorta en algún pensamiento tenso, por la cara que pone.


    —Carol —la llama—. ¿Va todo bien?


    Ella levanta la vista y ve que solo lleva una toalla de manos a la cintura exponiendo todo su cuerpo a su vista. No se equivocaba. Es un tipo delgado pero bien formado y absolutamente fibrado.


    —Bien, sí. Entro y así te puedes vestir tranquilo.


    A Guille no le ha pasado por alto el examen al que acaba de ser sometido, por tercera vez en el mismo día. Y sabe que aún le esperan unos cuantos más. Intenta convencerse de que no era su intención salir solo con una toalla, pero sabe que en el fondo es mentira. Quería ver la reacción de Carolina al verle. Y le ha gustado. A los dos. De eso está seguro. Esa chica es una caja de sorpresas, o una bomba de relojería. Pasa de un estado a otro en cuestión de segundos. Parece tímida, apocada y hasta sosa, pero él está convencido de que todo ese pudor no es más que un grueso caparazón que encierra una personalidad que solo puede salir a la luz por entre las grietas que, de vez en cuando, se abren sin permiso de su dueña.


    Al cabo de veinte minutos Carolina sale del baño ya vestida, con un bustier negro de tirantes anchos salpicado elegantemente con algunos toques de pedrería plateada que llega hasta el principio de una falda lápiz, de la misma tela, y unos vertiginosos zapatos de tacón plateados. Se ha maquillado muy sutilmente y se ha recogido el pelo en un tirante moño que realza sus facciones y la armonía de su rostro.


    — ¡Guau! Estás cañón, nena ¿No decías que lo de hoy era algo informal?


    —Gracias guapo —imprime el mismo tono en esa palabra que el que él ha puesto al decir "nena"—. Tú tampoco estás nada mal. Me gusta el toque de la gomina. En cuanto a lo de informal o etiqueta, has de tener en cuenta, mi querido camarero que es una información para los hombres. Las mujeres siempre deben ir, simplemente, perfectas. Sobre todo las de mi familia. ¿Preparado?


    Él le ofrece el brazo y sus ojos vuelven a emitir un destello. Le encanta que le llame caramero con ese deje de ligero menosprecio. Ella le coge la mano.


    —Más de esta época, ¿no crees? Si bajamos del brazo nadie se creerá nada. Entrelazan las manos y él le hace una breve caricia con el pulgar que a Carolina le parece, inexplicablemente, muy agradable. En el pasillo se topan con un espejo de cuerpo entero y los dos se miran en él. Carolina asiente satisfecha.


    —Vamos a por ellos —le susurra Guille— y recuerda: se trata de pasárnoslo bien. Al más puro estilo Epicúreo.


    Las puertas correderas del salón y del comedor están abiertas. En las mesas abundan las bandejas que contienen aperitivos fríos. En un par de rincones hay varias mesitas auxiliares con bebidas y copas. De fondo suena una música suave que no se aprecia a no ser que te fijes, pero Guille es de los que se fija en todo.


    —Tenías razón —empieza mientras la guía hacia una de las zonas de bebida, para ponerle una copa de vino—. Si esto es informal, no sé lo que será mañana.


    —Será lo mismo, pero con servicio, platos calientes, más lentejuelas y mucha más gente. Ahora solo estamos los que dormimos en la finca y creo que no han llegado todos. Ven, que te presento a mi padre y a mi abuelo.


    —¡Papá, abuelito! —dos hombres se giran al oír esa voz. 


    —Carol, princesa. Me ha dicho tu madre que ya habías llegado —su padre se agacha para darle dos besos.


    —Y muy bien acompañada, por primera vez. Este es un momento histórico —sonríe el abuelo estrechando la mano de Guille.


    —Me honra saber que me considera buena compañía, señor —responde Guille muy formal—. Aunque me temo que el afortunado, soy yo.


    —No te quepa ninguna duda —sonríe retador el abuelo apretando la mano del acompañante de Carolina quizá un poco más fuerte y un poco más de tiempo de lo habitual en un saludo.


    —¿Habéis tenido buen viaje? —Una vez más Guille nota la presión de estar siendo evaluado.


    —Sí, muy tranquilo. No había mucho tráfico y Guillermo conduce muy bien.


    —Gracias cariño —Guille la abraza y la estrecha afectuosamente contra sí. Carolina se queda envarada por la sorpresa de esa muestra inesperada de ternura.


    —¡Abuelo, abuelito! —se oye una voz que se va acercando rápidamente y que proviene de la espalda de ellos. Guille siente de nuevo la tensión en el cuerpo de Carolina y la mira. Sus ojos observan como los de ella se cierran y frunce la boca como si acabara de comerse un limón. Deduce que esa voz no es otra que la de Irene. Su mente se pone en funcionamiento al detectar que le suena algo familiar.


    —¡Irene cariño! Aquí está nuestra Irene, la protagonista de este fin de semana. Tan guapísima como siempre.


    —¡Oh, ni hablar! Tú eres el protagonista. Yo solo quiero sumar mi granito de arena a tu felicidad.


    Esa voz.. Guille intenta recordar dónde la ha oído antes.


    —Carol, me han dicho que has venido acompañada ¡por fin! Creí que acabarías dándote a la soltería como la tía Encarna.


    Irene ha llegado al centro del grupo y saluda con dos besos efusivos a su abuelo y con un beso en la mejilla a su tío. Justo en el momento en que se gira, Guille conecta la voz, el cuerpo y por último la cara que se está dando la vuelta para mirarle y quedarse congelada en una sonrisa mezcla de asombro y pánico. Guille calla y observa.


    —¿No nos presentas? —reacciona Irene y en ese momento Guille tiene dos noticias que darle a Carolina: una buena y otra mala. Pero se guardará la información, de momento. Porque el hecho de que Irene también le haya reconocido puede no ser bueno para él.


    —Guille, mi... mi chico; Irene, mi prima.


    —Muy guapo, tu chico —se acerca para saludarlo después de besar a Carolina y a Guille le parece que antes de rozar sus mejillas aspira su aroma—. ¿Estáis juntos desde hace mucho?


    —No tanto como tú y Willy —responde sonriendo Guille. Y una sombra pasa ante los ojos de Irene.


    —Por cierto —pregunta el abuelo—, ¿dónde está tu prometido?


    —Bajará enseguida. Carolina, ¿por qué no vas a avisarle? Me ha dicho que tenía muchas ganas de verte. Hace mucho que no coincidís y te tiene mucho cariño, ya lo sabes. Yo te guardo a Guille a buen recaudo para que ninguna de las lobas de la familia te lo intente arrebatar.


    —Como quieras —Carolina sumisa, se da la vuelta y se dirige a las escaleras. Guille busca su mirada, pero ella está con la cabeza en otra parte.


    —Ven, te acompaño a coger una copa. —Se gira hacia los dos hombres mayores— En cuanto baje Willy os busco para que os salude.


    Ella se cuelga de su brazo, con mucha confianza mientras sus pasos les llevan hasta la mesa de bebidas más alejada del salón.


    —¿Qué coño haces aquí? No me creo que salgas con la insulsa de mi prima —le recrimina ella entre dientes.


    —A mí no me parece sosa, para nada.


    —¿Desde cuándo estáis juntos? —Continúa preguntando ella de forma agria.


    —No te importa.


    —Lo que me importa o deje de importarme, lo decidiré yo. Mi prima y yo tenemos una relación muy especial —casi sonríe al decirlo, pero Guille no ve asomo de cariño en ese gesto— y no quiero que seas tú, precisamente el que le haga daño.


    —Ya... prefieres guardarte ese placer para ti. Bueno —replica con ligereza—, puedes estar segura de que cuando tú y yo nos encontramos, aún no estábamos juntos. Algo que creo que no puedes afirmar con respecto a Willy.


    —Vamos a hacer una cosa —la rabia asoma a sus ojos—. No nos conocemos y es la primera vez que coincidimos. ¿Está claro?


    —Ummm, eso suena a amenaza, y no creo que tengas nada con lo que hacerme daño.


    —Estás muy equivocado —replica ella con una alegría rancia después de soltar una carcajada—. Ahora ya tengo algo con lo que poder jugar contigo, y se llama Carolina.


    Irene se bebe la copa de un trago, reta a Guille con la mirada y posa esta en el fondo de la sala.


    —Vamos. Ahí están nuestras parejas y no nos conviene, a ninguno de los dos, que estén demasiado tiempo juntos.


    Guille enfoca sus ojos verde esmeralda en el pie de la escalera y lo que ve le da una leve pero acelerada sacudida en el pecho. Carolina estalla en una feliz y desinhibida carcajada mientras Willy la mira con una sonrisa que se extiende hasta sus ojos; y a Guille empieza a molestarle lo que están expresando esos ojos.


    —Pero ¿vosotros no os vais a casar?


    —Esa es la idea, sí —Irene acelera el paso—. Este fin de semana es el punto de inflexión para que no haya vuelta atrás.


    —No entiendo nada. Creo que hay una desconexión importante entre lo que oyen mis oídos y lo que están viendo mis ojos.


    —Es demasiado complicado para que tu mente lo entienda. Pero esta vez, yo ganaré.


    —Willy, cariño —Irene acorta con su voz lo que sus pasos tardan en recorrer—. ¿Conoces ya al novio de Carol? ¡Mira qué casualidad, que tenéis el mismo nombre!


    Un rayo de dolor cruza por la mirada de Willy. Sus ojos van de uno a otro. Carolina se sonroja. Guille está intentando procesar toda la información no verbal que le está llegando en la última media hora que parece ser, en realidad, la que cuenta. Irene sonríe satisfecha.


    —Encantado —Guille es el primero en lanzar la mano para estrecharla en un apretón—. Y felicidades. Sé que me estoy adelantando un día, pero no hay que negar que es un secreto a voces.


    —Gracias —responde Willy, sin demasiado entusiasmo.


    —Bueeeeno, la compañía es muy grata pero, ahora que estás aquí, mi amor — besa dulcemente en los labios a su prometido— vamos a saludar al abuelo. Ahora nos vemos chicos.


    —¿Cómo estás? —le pregunta Guille a Carolina cuando estos ya no pueden oírles. Le pasa un brazo por la cintura que ella rechaza con elegancia.


    —Bien... bien. Gracias. ¿Qué te ha parecido Irene? ¿De qué habéis hablado? ¿Ha intentado ya seducirte?


    Guille medita la respuesta. No quiere mentirle. Pero por otro lado es de la idea de que ocultar información no es, necesariamente, engañar. Es proteger.


    —Irene es una mujer espectacular; hay que admitirlo. Es guapa, tiene un cuerpazo y sabe cómo sacudir la melena. Pero ciertamente, tiene algo que no...


    —¿Qué no qué? —pregunta ávida Carolina.


    —Que no me gusta. Algo me dice, aparte de ti, que no es de fiar.


    —¿Y por qué eres el único en el mundo que lo percibe? ¡Joder!


    —Estás muy tensa —le posa las manos sobre los hombros para darle un suave masaje—. ¿Cómo te ha ido a ti con Willy?


    —Como siempre. Cuando le veo, me aletean las mariposas en el estómago. Me dan ganas de abrazarlo y no soltarlo nunca.


    —¿Y crees que es recíproco?


    —¡Tú estás loco? Se va a casar. Para él soy como su hermana pequeña. Jamás me ha dado muestras de querer otra cosa conmigo. Pero no puedo evitarlo. Estoy enamorada de él desde que lo conocí. Y creo que tenía nueve años.


    Guille sigue con la mosca detrás de la oreja. Lo que relata Carol no es lo que ha visto él. Y de eso él sabe mucho, muchísimo.


    —Por eso nunca he venido con nadie a las fiestas del abuelo, para que viera que le esperaba, que estaba disponible para cuando se diera cuenta. No es que seas la mejor compañía con la que he venido nunca, es que eres la única —de un sorbo se bebe la copa de champagne que sujetaba entre las manos.


    La noche transcurre lentamente entre picar algo de comida, saludar y charlar con unos y con otros, además de observar y esquivar a Willy y a Irene a cada momento y seguir bebiendo.


    —¿No crees que estás levantando la copa demasiadas veces? —Le pregunta Guille a Carolina pasada la medianoche.


    —Por una vez que beba algo de alcohol en mi vida, no pasa nada. Además, estoy en casa, no tengo que conducir y estás tú a mi lado por si empiezo a decir tonterías.


    —¿Cómo que por una vez no pasa nada? ¿No eres de beber? —Guille empieza a asustarse, porque ha perdido la cuenta de todas las copas que se ha tomado Carolina, sin contar que le daba igual el color de lo que estaba ingiriendo.


    —Bueno, alguna cerveza con las chicas, de vez en cuando. Pero por la noche no suelo tomar más de una copa, o de vino, o de combinado. Tú en cambio has bebido muy poco... Que yo me fijo en todo.


    —Estoy de servicio, ya sabes —sonríe resignado. Él está acostumbrado a beber y no suele afectarle mucho, sin embargo, viendo cómo se ha ido desarrollando la noche, ha optado por conservarse sereno.


    —Me encanta que tengas un diente roto. Te da un aire de travieso —Carolina empieza a balancearse, apoyada en el quicio de la puerta de la terraza.


    —No lo sabes tú bien —murmura él para sí mismo.


    —Bueno parejita —Irene se ha acercado junto con Willy hasta ellos—. Mañana más. Nosotros nos retiramos. Tenemos planes para esta noche que no sé si el abuelo aprobaría que los empezáramos en el salón. Esperamos no molestaros, ya que nuestras habitaciones están, ya sabes —mira a Carolina—, pared con pared.


    La más joven de la familia abre la boca pero Guille decide interrumpirla antes de que salga ningún sonido de ella.


    —Sí, buena idea. Nosotros también nos vamos a retirar. Esta semana he estado de viaje y no hemos podido disfrutar de ninguna noche juntos. Es tontería alargar más sabiendo que mañana es el día grande.


    Estrecha la mano de Willy y le guiña un ojo, con una falsa complicidad de machotes y le da dos sonoros y cariñosos besos a Irene a la vez que le deja caer un susurro en el oído.


    —Disfruta, tanto como lo voy a hacer yo —le da una palmada en el culo a Carolina y abrazándola para evitar que se caiga por las escaleras, aunque el gesto queda de lo más cariñoso, se van a su habitación mientras Irene y Willy continúan despidiéndose de los que aún quedan disfrutando de una copa tardía.


    


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    Capítulo 5


    Carolina entra primero y Guille cierra la puerta tras ellos. No sabe qué esperar de lo que viene a continuación. Carolina está borracha y acaban de herirla. Él aún está gestionando toda la información que ha recogido esa noche. Debe de reconocer que está un poco confundido con lo que ha visto y oído, sobre todo con los sentimientos de Carolina hacia el prometido de Irene. Si llega a saber que esa víbora era la prima, hubiera venido más preparado. No le cae bien, desde hace tiempo, pero percibe algo sucio y oscuro en su relación con Carolina. Por otro lado es la primera vez que siente semejantes ganas de proteger a una persona a la que apenas conoce. Pero lo que ni por un momento se espera es escuchar las palabras que salen de la boca de su compañera de habitación.


    —Creo que voy a usar mi extra bonus. Quiero que me des una de esas clases de posturas con las que te ganas la vida.


    Guille mantiene con ella una distancia prudencial.


    —Carol, estás borracha y mañana te arrepentirás. Ven —la coge de la mano y la conduce al baño—. Mójate la cara y las muñecas y verás que enseguida todo se te pasa.


    —¿No te gusto? —intenta seducirlo con un ronroneo acariciándole el pecho y acercando sus labios a los de él. Guille se envara y mantiene su postura tiesa, como si se hubiera tragado el palo de una escoba—. No te gusto. No me sorprende; no le gusto a nadie. No me gusto ni a mí misma.


    Carolina deja caer los brazos a los lados. Guille presiente que está a punto de cambiar de estado anímico en la contundencia que empieza a imprimir a sus palabras mientras se va desnudando.


    —Tengo una cara normalita —se deshace del tirante moño que lleva y deja caer la castaña y ondulada melena sobre sus hombros—. Uno pechos demasiado pequeños —se baja la cremallera delantera del bustier.


    —Carolina, para. Cámbiate en el baño —Guille le tiende el camisón, pero ella lo coge y lo tira al suelo, enfadada.


    —Tengo las caderas tan rectas que normalmente no necesito ni desabrocharme los pantalones —empuja su falda lápiz hacia abajo y Guille intenta no mirar. Delante de él tiene a una Carolina encendida, vestida apenas con un tanga de encaje negro, unas medias de liga y unos tacones plateados de infarto. No es de piedra y se debate entre consolarla como si fuera una hermana, o demostrarle que le gusta y le parece muy deseable, o salir en busca de algo de nieve de la barandilla de la terraza para refrescar su libido. Pero Carolina no se queda parada y se acerca amenazante hasta él.


    —¿Qué os gusta a los hombres? ¿Qué te gusta a ti? —Le clava un dedo en el pecho y su siguiente frase queda extraña saliendo de sus labios—. ¡Enséñame a follar! Quiero tener alguno de esos orgasmos memorables que se leen en los libros. Quiero sentirme poderosa, quiero ver como un hombre me pide más y que yo tengo el poder de dárselo, o no dárselo.


    —Eres preciosa. No tienes nada malo. Seguramente no has encontrado aún al hombre que te conviene —las manos de Guille se posan en los hombros de Carolina, con la intención de apartarla. Pero el tacto de su piel le deja confundido y sin poder evitarlo deja caer la caricia sobre sus brazos —y yo no soy ese hombre. Te acabaré haciendo daño. Tu pides sexo, pero en el fondo deseas amor, y eso y yo somos absolutamente incompatibles—. Los pulgares de Guille acarician suave e inconscientemente los pezones de Carolina, mientras sus manos envuelven delicadamente sus pechos. Ella se acerca a su boca hasta que sus alientos se confunden.


    —Carol, para —le susurra el—. No soy un caballero, aunque lo esté intentando. Me has puesto a mil y no sé si voy a poder parar, pero no quiero que mañana te sientas peor si te arrepientes de ... de esto, cuando vuelvas a tomar el control de todo.


    —Estoy un poco desinhibida, por eso es el momento perfecto. Mañana ya veremos. Lo afrontaré a medida que pasen las horas. Pero ahora mismo estoy muy cachonda, tengo delante a lo que parece ser un hombre con todas las letras y que además tiene gran experiencia en lo de recibir y dar placer. No te pido que te cases conmigo, quiero aprender a hacer que pierdas el control y quiero gritar de placer como nunca me han hecho gritar. ¿Crees que puedes hacerlo? —Carolina baja las manos hasta el cinturón de Guille, lo desata y de un dominante tirón desabrocha todos los botones de su pantalón. Mete la mano dentro, entre la suave tela de la ropa interior y la aún más suave piel de esa parte de Guille que, erguida, asoma la cabeza con curiosidad y dando la bienvenida a la mano de la chica.


    Guille se decide, toma aire y despide definitivamente la idea de que mañana no será fácil. Carolina le ha puesto a cien y se deja llevar. Quiere ser él el que le enseñe lo que es el placer con letras mayúsculas. Quiere ser el hombre que le haga gritar sin poder contenerse al regalarle el mejor orgasmo de su vida. Va a hacerlo. Agacha la cabeza hasta que sus labios se juntan y le invade la boca al mismo tiempo en que convierte la caricia sobre los pezones de ella en un prolongado y delicado pellizco que la hace jadear. Ella imprime un poco más de ritmo al masajearle la entrepierna, arriba y abajo y se sonríe al ver que empieza a lubricarse de forma natural, lo que le facilita el movimiento.


    Guille la empuja hacia el ventanal de la habitación. Continúa con pequeñas presiones sobre su pecho, pero baja la mano derecha, acariciándole sensualmente desde arriba con un dedo y atravesado el ombligo, hasta rozar la goma superior del tanga. Apoya la mano en el cristal y en cuanto nota el frío de la noche pirenaica, busca el centro donde las piernas de Carolina se unen. Aprovecha para saquearle la boca en un beso húmedo que ella recibe como un latigazo en su entrepierna y él acoge la humedad que su beso ha provocado entre las yemas de sus dedos. Los introduce, lentamente, dentro del cuerpo de ella. Un gemido entrecortado se ahoga en el oído de Guille que decide un nuevo movimiento. La coge en brazos y la deposita en la cama. Ella abre perezosamente los ojos y él aprovecha para desabrocharse la camisa, lentamente, sin apartar los ojos de los de ella.


    Carolina ve el fuego verde en esa mirada. Ve deseo, por ella y eso la pone aún más caliente.


    —Dime qué quieres que te haga. Dime cómo lo quieres y lo haré. Enséñame.


    —No —él ya está totalmente desnudo frente a ella. Le quita los zapatos y sube a la cama, sobre ella, para bajarle las medias—. En esta primera clase, la que va a llegar al borde de la locura, vas a ser tú.


    Sigue sin apartar la vista de ella mientras le baja una media, y después la otra. Cuando ha terminado se deshace delicadamente del tanga y la deja desnuda frente a él que sentado sobre sus talones delante de ella, se agarra la polla y empieza a tocarse delante de ella.


    —Mira cómo me has puesto. Eres una mujer preciosa a la que desean más hombres de los que te imaginas. ¿O crees que este tamaño lo alcanzo con cualquiera?


    Carolina está muy excitada y la bebida hace que el pudor, la timidez y la vergüenza hayan desaparecido completamente de su diccionario. Se humedece los labios con la lengua.


    —Ahora es el momento de tomar la decisión, nena. Si quieres parar, yo me voy a la ducha y aquí no ha pasado nada. Si quieres llegar hasta el final...


    —Hasta el final —las palabras se han escapado desde el centro de su deseo sin pasar por su analítico cerebro.


    —¿Estás segura? —el tono ronco de Guille provoca en Carolina un corto espasmo de placer.


    —Dime cómo te lo demuestro —empieza ella, valiente, acariciándose los pechos.


    —Tócate —le pide él—. Acaríciate y no te pierdas ni un detalle de cómo me pone que te masturbes para mí.


    Ella baja la mano hasta su pubis y empieza a acariciarse suavemente, con poca seguridad.


    —Sigue —pide él. Enséñame cómo te estimulas cuando quieres correrte.


    Los dedos de ella empiezan a separar sus pliegues mientras pellizca rítmicamente su clítoris. Ante esa visión Guille se agacha y se sumerge en busca del más íntimo sabor de Carolina. Nota como ella se tensa un poco y él separa sus labios de los de ella para murmurar:


    —No pares. Sigue tocándote mientras recojo todo tu sabor con mi lengua. Déjame acariciar tus labios, tu clítoris, tus dedos empapados con tu flujo. Déjame saborearte y disfruta, como lo voy a hacer yo.


    —Es que nunca... nadie...


    —Joder nena. ¿Nunca te han comido el coño? Déjame ser el primero. No sabes el morbo que me da —agarra su mano y se incorpora para poder rodear su polla con ambas manos—. ¿No lo notas? ¿No ves cómo estoy? Déjate llevar.


    Carolina vuelve a tumbarse hacia atrás, dobla las rodillas, planta los pies encima de la cama y elevando la cadera le ofrece a Guille el primer plato. Él coloca la mano de ella de nuevo en su pubis y la invita a seguir tocándose. Ella cierra los ojos y no puede ver la maniobra de Guille al acercarse a la mesita de noche para coger el vaso de whiski que se ha subido de la fiesta, aún lleno y dejarlo a su lado, en el suelo.


    Empieza a lamer lánguidamente. Limpia todos los recovecos del lugar más íntimo de Carolina en un masaje demasiado excitante como para relajarse. Guille ancla las manos en las caderas de la mujer a la que está llevando a un placer desconocido y empieza a aumentar el ritmo de los lametones, a besar, a morder suavemente, a succionar su centro y después sopla sobre él. Los dedos de Carolina, que siguen acariciándose, resbalan como nunca lo han hecho.


    —Si te gusta —le pide él, métete un dedo.


    No se hace de rogar y Carolina se introduce el dedo corazón, despacio.


    —Otro —exige Guille.


    Y Carolina introduce su segundo dedo dentro de ella. Los besos de él se han espaciado, está observando el espectáculo y ella, cada vez más excitada, ha empezado a mover sus caderas.


    —Sácalos y vuelve a acariciarte.


    Ella obedece y entonces él se lanza a chuparle los dedos, a succionarlos uno a uno embebiéndose de todo el sabor que se ha quedado atrapado en ellos y sigue masajeándola con su propia mano. En un rápido movimiento estira el otro brazo y coge uno de los hielos del vaso. Despacio lo coloca en su ombligo y lo hace resbalar hasta el vértice mismo de su monte de Venus, para prevenirla de lo que va a pasar. El cambio de temperatura le provoca una extraña sensación. No se imagina que está preparándose para el verdadero umbral del placer. Entonces la boca de Guille abarca toda su abertura y su lengua se introduce en su vagina, entrando y saliendo, cada vez más rápido. Ella empieza a notar un nudo de nervios formándose en su estómago. Él aprecia sus gemidos y la respiración cada vez más entrecortada de ella. Cambia su lengua por sus dedos y la invade sin compasión mientras sigue lamiendo y chupando totalmente obsesionado en provocarle un orgasmo memorable. Y entonces llega. Todo de golpe. Un grito desgarrado a la vez que ronco. El lanzamiento previo de caderas y luego las contracciones que aprisionan sus dedos, empujándole a él a una cima aún más alta de la excitación. Guille acompaña el desmadejamiento de ella volviendo al ritmo lánguido inicial. Pequeños besos, dulces lengüetazos y al final un divertido beso en el ombligo.


    Sube a su lado en la cama y la mira hasta que ella abre los ojos.


    —¿Todo bien?


    —Casi —responde ella—. Ahora tienes que enseñarme la segunda parte. Quiero llevarte al mismo sitio al que me has llevado tú.


    —No. En realidad no quieres —se tumba a su lado y los cubre a los dos delicadamente con el edredón—. Mañana tenemos que representar un papel y no quiero que esta noche puede arruinar algo que para ti es tan importante.


    —Quiero hacerlo. Necesito hacerlo... —le pide ella y con la voz apagada termina la frase— a no ser que lo que acabes de hacer sea una obra de caridad.


    —¿Crees que no provocas mi apetito? ¿Piensas que un hombre sano, con ojos en la cara no puede desearte? —toma su mano bruscamente y la coloca sobre su pecho, para que aprecie el ritmo desenfrenado de sus latidos. Después la lleva de nuevo sobre su exigente erección—. ¿En serio estás segura de que esto no es obra tuya? —Suspira y la mira a los ojos, sin soltar su mano—. Pero te respeto y sé que mañana...


    Ella aparta de un manotazo su agarre y levanta el edredón. Se sienta a horcajadas sobre él y empieza a rozarse, a frotarse en cadentes círculos dibujando el infinito sobre su erección.


    —Esta noche no busco esa clase de respeto —le susurra entre dientes—. Lo que quiero es obediencia, sumisión, dependencia. Quiero que un hombre como tú gima en mi oreja mientras me la humedece con su lengua y quiero que me pida que le folle. Quiero ahogarme en lujuria.


    La mirada de Guille tras esas palabras lo dice todo. Arrincona de nuevo a su conciencia y se deja llevar. Debe reconocerse que no está acostumbrado a ofrecer resistencia a semejantes proposiciones.


    —De acuerdo —jadea mientras la voltea como si fuera una pluma y la vuelve a dejar debajo de él—. Pero déjame que te prepare. Te quiero aún más húmeda de lo que estabas antes, que te desesperes por tocar cada centímetro de mi piel como me está pasando a mí, esta noche contigo. Vas a exigirme que te penetre y que te lo haga tan fuerte que no podrás olvidarlo en semanas.


    Le sube los brazos por la cabeza y la inmoviliza con una de sus manos mientras con la otra comienza a besarle la sien, la oreja, cada vez más largo, cada vez más húmedo. No deja de mover sus caderas friccionando en cada vaivén su potente tallo sobre la hendidura de ella y le cuenta en susurros todo lo que le gustaría hacerle si hubiera una noche interminable, antes de exigirle lo que ella deberá devolverle a él.


    —Voy a llevarte tan lejos como nunca antes has llegado —es apenas un murmullo lo que le llega a la mente a Carolina abriéndose paso desde los labios de él directamente sobre su oído—. Voy a hacer que te retuerzas de placer y cuando estés preparada harás todo lo que te pida, porque tú lo deseas. Estarás tan fuera de ti, que tu único motivo para seguir respirando será el de darme un placer tan absoluto, tan letal que jamás has imaginado que pueda existir.


    Le da la vuelta y la coloca a cuatro patas. Él, por detrás, agarra con fuerza sus caderas y presiona su miembro contra toda la zona sexual de Carolina. Antes de que se de cuenta de lo expuesta que está empieza a acariciarla de nuevo.


    —Abre más las piernas, nena. Ábrete para mí. Te quiero follar de tantas maneras...


    —Creo —dice ella entrecortadamente— creo que ya estoy de nuevo preparada.


    Él le agarra los pechos por detrás y empieza a masajeárselos mientras continúa acariciándola con su polla en lo más íntimo.


    —Quiero verte. Ahora quiero ver cómo te tocas tú —le pide ella entre jadeos entrecortados. Él la suelta y ella rápidamente se gira y se queda sentada con la espalda apoyada en el cabecero de la cama. Él mantiene su postura, de rodillas, frente a ella y empieza a tocarse de nuevo, arriba y abajo. Las miradas clavadas la una en la otra. Ella abre las piernas, exponiendo su sexo y chupándose un dedo lo introduce en su vagina. Él gime y cierra los ojos un segundo.


    —Ábrelos. Abre los ojos para mí —esta vez es Carolina la que se lo exige con voz ronca. Y cuando los abre la ve acercarse, felina, mojando su boca con la lengua para lo que está a punto de acometer. Le aparta la mano y su boca ocupa el lugar que acaba de abandonar esta. Guille se estira en una posición más cómoda para recibir la boca y la lengua y la saliva de ella. Carolina está muy excitada, tanto que sus dudas en cuanto a la falta de práctica sobre el sexo oral no le son ningún obstáculo. Nunca había tenido anteriormente esta sensación. Las pocas veces que se había entregado a esta habilidad lo había hecho más obligada por las circunstancias que por voluntad propia. Cierra los ojos y disfruta del momento, dejándose invadir por una intensa sensación que no sabe explicar si es deseo, lujuria, sensualidad, lascivia o todo a la vez.


    —Nena, me estás volviendo loco.


    Carolina responde con una succión profunda y un movimiento de cabeza más rápido.


    —¡Joder! ¿Qué es lo que quieres que yo te enseñe, porque si lo haces mejor, me matas!


    Se siente poderosa, con el control de hacer con él lo que quiera y le gusta, la pierde el deseo de dar más.


    —Házmelo desde el otro lado, no sobre mis piernas, sino sobre mi pecho —le pide él—. Me hace disfrutarlo aún más.


    Ella obedece. Lo que no se espera es que ese mismo apetito es el que hace que Guille le empuje suavemente las caderas hacia abajo y en un abrazo total la tumbe sobre él e imite sus gestos, esta vez la boca de él sobre el sexo de ella. Un latigazo recorre su bajo vientre mientras miles de agujas se clavan en sus terminaciones nerviosas. Para ella esa postura también es nueva. Sabe cuál es, pero jamás se había atrevido a practicarla. Sentir cómo Guille la está lubricando con su saliva y cómo se lubrica su miembro con la de ella le hace acelerar el movimiento de su mano, de su lengua y de su boca. El resultado no se hace esperar. La primera lágrima de felicidad sale del glande y ella la atrapa en un beso. En el momento en que Guille se corre nota que la succión sobre su clítoris se hace más profunda, más potente, más exagerada, rallando casi en el dolor. Un dolor magnífico que acrecienta su placer al notar en su boca el resultado del acto compartido y, entonces se corre ella también, tragando y saboreando lo que ha sido capaz de hacer, porque deseaba hacerlo.


    —¡Joder, Carol..., joder! —la aparta delicadamente y la ayuda a incorporarse a su lado. Vuelve a tomar aire antes de levantarse y traer una toalla y un vaso de agua fresca. Le limpia cuidadosamente la boca y le ofrece el vaso. Ella se deja hacer, en silencio. Cuando están medianamente limpios él le tiende de nuevo el camisón, como ha hecho al principio de la noche y esta vez ella lo acepta. Guille se pone los pantalones de su pijama. Ella busca de reojo, un poco avergonzada, lo que expresan sus ojos verdes. Él la abraza y le muestra su diente mellado en una sonrisa ajena a la burla y llena de ternura.


    —Ven. Vamos a dormir un poco. Mañana será otro día.


    —Gracias —murmura Carolina. Una palabra que en aquel momento, encierra un montón de significados.


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    Capítulo 6


    Le estalla la cabeza. Se despierta, pero no abre los ojos. Se está ubicando. Primero se pregunta si es por la mañana o por la tarde. Lo siguiente es resolver qué día de la semana es y, enseguida, en qué cama está durmiendo. Nunca se pregunta con quién, por lo menos no desde hace meses, muchos. Pero algo le dice que esta mañana debería preguntárselo. Se toca rápidamente el pecho y suspira de alivio al ver que lleva el camisón puesto. Abre lentamente los ojos. No ve nada porque está a oscuras hasta que se enciende su móvil con la llegada de un whatsapp. Se queda mirando el dispositivo como si por el poder de la mente una vocecita se lo leyera, cosa que no sucede. Por fin alarga la mano, se incorpora un poco para leerlo y lo abre. Es de Sonia.


    S: "Niña, que nos tienes en ascuas. Sabemos que el día grande es hoy, pero ¿cómo ha ido la primera noche? ¿Qué te ha parecido mi amigo? ¿Era el hombre que necesitabas? (emoticón de guiño sacando la lengua).


    Carol se deja caer sobre la cama y gira la cabeza a la derecha. "Joder, Guille", piensa. Y la noche anterior empieza a dibujársele a rasgos cada vez más grandes, hasta que tiene el recuerdo completo grabado en su memoria. Le sube una llamarada de angustia. Agudiza el oído para ver si está en el baño y respira tranquila al saberse sola en la habitación. No tiene ninguna gana de pensar; así que coge de nuevo el móvil y repasa sus whatsapps. La mayoría de sus amigas, haciéndole mil preguntas tanto en privado como en el grupo de las "Damas". Pero también hay dos mensajes de Supermán. Sonríe sin poder evitarlo buscando una analogía entre el avatar y lo que le hizo sentir anoche, de lo que debería avergonzarse; y lo hace en un primer impulso, pero... le gustó.


    G: "Buenos días, Carol. No estoy acostumbrado a dormir muchas horas seguidas, ya sabes, por mi trabajo. He bajado ya a desayunar y ahora me voy a aprovechar el entorno y a hacer un poco de ejercicio. Te he dejado un ibuprofeno y un vaso de agua en tu mesita de noche. Avísame cuando te metas en la ducha y empezaré a volver, para que no desayunes sola."


    G: "... Espero que te despiertes tranquila. Ayer fue fantástico. Confío que para ti también. De todos modos, si necesitas hablar, tenemos todo el día. Carpe Diem, Carol."


    Ella mantiene la sonrisa que se le había dibujado desde el primer mensaje. Qué amable por su parte preocuparse por ella, por su dolor de cabeza y por evitarle las mil preguntas al despertar sola en la cama. Ayer sintió cosas que nunca antes había experimentado y llegó a perder el control, por diferentes motivos, en varias ocasiones. Pero hoy no se siente mal. Solo le viene la punzada de dolor cuando recuerda qué es lo que desencadenó esa desinhibición: saber que Irene y Willy iban a estar en similares actividades, al otro lado de la pared.


    Se toma el ibuprofeno y se prepara para hacer su sesión de yoga matinal, es la única manera de empezar el día que le espera, en el mayor estado de relajación y equilibrio posible. Busca su pantalón de yoga y cuando se lo va a poner se da cuenta de que no lleva bragas. Sin querer se le escapa una sonrisa y un sofoco. Se prepara para saludar al sol y se abriga en consecuencia. Abre el balcón, afuera hace frío, extiende su esterilla y comienza con cinco respiraciones yóguicas, tres cánticos y despacio, disfrutando de los débiles rayos de sol que más que calentar deslumbran y con los ojos totalmente cerrados, realiza una serie de 10 posturas que conoce de memoria. Son muchos años de práctica. Sin que se de cuenta, unos ojos la observan, desde la ventana contigua, sin perder ninguna de las expresiones que va reflejando Carolina en su cara durante la práctica del yoga: esfuerzo, concentración, recompensa y bienestar. Veinte minutos más tarde, no ha querido hacer algo muy intenso, vuelve a cantar tres mantras Ohm. Abre los ojos y sonríe al sol. Empieza a recoger y antes de que se gire para enrollar la esterilla, la cortina de la ventana de al lado cae, tapando al anónimo observador.


    C: "Bajo a desayunar, pero ven cuando quieras, no te preocupes por mí. La serenidad me embarga... Sobre lo de ayer, ya tendremos tiempo de hablar... o quizá no será necesario."


    Le da a enviar antes de salir de la habitación, después de haberse duchado y vestido. El ibuprofeno ha comenzado a hacer efecto. Ahora solo necesita un buen desayuno para afrontar, pasito a pasito, lo que le espera.


    Mira a su alrededor al llegar al comedor. Se siente como en un confortable hotel donde todas las personas con las que se cruza, son conocidos. No queda ni rastro de la cena de la noche anterior. Esta vez la gran mesa central, en la que caben más de veinte personas, está llena de apetitosas oportunidades para desayunar. En cuanto alguien abandona un sitio, una de las tres chicas que Carolina cree recordar que viven en el pueblo, se afanan por recoger ese servicio, limpiar la zona y preparar uno nuevo. Da por sentado que tanto sus padres como la mayoría de los primos que se han quedado a dormir, han aprovechado el día para hacer un poco de esquí de fondo; ya que la estación apenas dista un par de kilómetros de la casa. Mientras se sirve un té verde se encomienda a las fuerzas de la naturaleza para no encontrarse con Irene y parece que surte efecto. Está untando su tercera tostada con mermelada de moras casera cuando su abuelo entra en la habitación.


    —Carol, cielo, te estaba buscando. Te necesitan —detrás de él entra Willy—. Una de las vacas de los Font Costa está mala. Parece que cojea y no saben por qué. El veterinario habitual está en cama con fiebre alta desde hace dos días y me han preguntado si habías venido para la fiesta...


    —Enseguida me paso, abuelo —Carol prácticamente engulle lo que le quedaba de tostada—. Subo a buscar el maletín y en cuanto llegue Guille le pido que me acerque.


    —No es necesario —interviene Willy—. Yo te llevo. No me cuesta nada.


    Carol valora la opción de esperar a "su pareja" o aprovechar esas dos horas a solas con Willy que parecen haberle caído del cielo. Convencida de que es una oportunidad, decide salir de inmediato. En menos de cinco minutos están subidos en el coche de alquiler de Willy. Carol toma asiento en la plaza del copiloto.


    —¿Recuerdas dónde es? —pregunta ella.


    —¿Tú qué crees? Seguramente me acuerdo mejor que tú de la finca donde teníamos nuestro escondite secreto, cuando éramos niños —la mira y ella también le devuelve el gesto. Pero no es capaz de interpretar ningún mensaje en ese intercambio silencioso.


    —¿Dónde está Irene?


    —En la cama, no se encontraba del todo bien. ¿Y tu novio?


    —Se ha ido a correr.


    —¿Más? —se le escapa a él—. Perdona, las paredes son de papel.


    Carolina siente una repentina asfixia por el calor que súbitamente la abruma. Se pregunta cuánto habrá oído Willy de su escandalosa noche.


    —¿Siempre viajas con el maletín de veterinaria? —Él cambia la conversación que involuntariamente ha lanzado anteriormente por un camino incorrecto.


    —A menudo. Pero si vengo a casa del abuelo, siempre. Te puedo asegurar que todas y cada una de las veces que he venido de visita desde que tengo el título, he tenido que salir para cubrir una urgencia. Empiezo a pensar que el veterinario de la zona averigua mis días de vacaciones para tomarse los suyos propios —comenta con la seguridad que le da haber vuelto a un tema en el que se siente a gusto: su profesión.


    Charlando sobre la vida fuera de España, sobre el trabajo de él y el de ella llegan a la granja Font Costa. Joaquín, el propietario, ya les está esperando fuera de la casa, al lado de las cuadras.


    Carolina examina a la vaca y ve que tiene una pezuña podrida. Tiene la pata inflamada y el tejido de entre los dedos está abierto. Cuando encuentra el termómetro entre los bolsillos de su maletín, lo saca para tomarle la temperatura Willy pregunta.


    —¿Qué es eso?


    —Un termómetro —contesta Carol seria, concentrada en su trabajo.


    —¿Y se lo vas a meter por el...?


    —Exacto, a no ser que prefieras aguantarle la patita hasta que pite, debajo de la axilita de la vaca.


    El ganadero intenta reprimir la risa al ver cómo parece que se han intercambiado los papeles en apenas una generación. Enseguida Carol le explica cuál es el problema y lo que tiene que hacer. Joaquín se lo agradece e intenta pagarle, pero Carolina rehúsa.


    —Nada hombre. Si apenas han sido veinte minutos.


    —Pues toma al menos —el hombre entra en una cuadra contigua y saca de ella un pesado saco y se lo tiende—. Son las mejores patatas de toda la zona, y me atrevería a decir que de toda la región. Gracias.


    —¡Joaquín! No es necesario. Dame mejor una bolsa de plástico y me cojo unas pocas, que eso sí me hace ilusión. Ya conozco tus patatas y no tienen nada que ver con las que venden en la ciudad.


    —Llévatelas todas y dale unas cuantas a tu madre de mi parte —y le guiña el ojo.


    Agradecen el regalo y se despiden.


    —A veces me da la impresión que toda la comarca intenta agradar continuamente a mi madre.


    —No es para menos. Es guapísima y siempre se preocupa por los demás. Tú te pareces mucho a ella.


    Carolina se queda con un agridulce sabor de boca.


    Guille ha llegado a la casa, sudado, justo a tiempo para ver cómo un coche abandonaba la finca. Al entrar va directo su habitación para darse una ducha, pero antes de entrar se abre la puerta contigua y aparece Irene.


    —¿No tuviste suficiente con el ejercicio de anoche, que hoy también necesitas sudar?


    —Buenos días Irene. Siento que te hayamos molestado con nuestro encuentro nocturno —sus gestos dicen todo lo contrario, no le importa lo más mínimo—. Sin embargo pensé que en el fragor de lo vuestro, no repararíais en lo que pudiera estar pasando en nuestro cuarto.


    —Al final me sentí un poco indispuesta —da un paso hacia él—. ¿Te importa si paso y hablamos un rato, mientras te duchas?


    —No creo que sea lo más conveniente.


    —Carolina y Willy acaban de salir corriendo para atender a una vaca —comenta despectivamente—. Debes haberte cruzado con el coche. Tardarán un par de horas, si no más.


    —Ya —frunce el ceño—. Me ducho rápido y bajamos a tomar un tentempié al comedor.


    —Mejor un paseo.


    —Como quieras. Dame diez minutos.


    Guille se mete en la ducha. No se da cuenta, pero su humor ha cambiado levemente. No se lo cuestiona, casi no lo percibe. Pero ni le hace gracia pasar un rato con Irene, ni que Carolina lo esté pasando con Willy. Ahora bien, "yo no soy quien para opinar", le dice una sensata vocecilla en su cabeza.


    Los protagonistas de los pensamientos de Guille se acaban de meter de nuevo en el coche y han arrancado el motor.


    —¿Quieres que nos acerquemos a la cueva del río? —pregunta él de manera ligera.


    —¡Venga! —responde ella, que prefiere alargar esos minutos con él a volver a la opresión que siente en la casa.


    Los siete minutos de recorrido transcurren en silencio. Carolina disfruta mirando por la ventana el paisaje blanco y pardo de ese soleado día de enero. Willy frena el coche y lo deja a un lado del camino. Con las chaquetas puestas descienden por el sendero que baja hasta el río, donde, años atrás, construyeron un refugio de ramas y arbustos del que ya solo quedan los restos en el recuerdo. Al llegar se sientan en la roca plana, pero antes Willy extiende sobre ella una pequeña manta, que ha cogido del coche.


    —¿Y tú qué tal? ¿Cómo te va? ¿Nervioso ante el inminente enlace? —Carolina intenta ser amable y para ello gasta gran parte de la energía positiva que ha generado esa mañana en su saludo al sol.


    —Sí... bueno... nervioso sí —tuerce el gesto. Carolina se da cuenta.


    —Cualquiera diría que no te hace ilusión.


    —Buen, ya sabes. Es un paso muy importante y da cierto pánico.


    —¿Tú asustado? ¡Venga ya! Si cuando éramos pequeños siempre eras el más atrevido e incluso diría que el más insensato.


    —Son cosas que se hacen, irresponsabilidades que se cometen cuando quieres impresionar a alguien.


    —Pues no sabía yo que Irene te gustara desde hace tanto —responde intentando esconder la aflicción que le provocan esas palabras.


    —¿Irene? ¡No, por Dios! Te quería impresionar a ti. Pero parece que tú nunca te fijabas en mí, siempre estabas seria cuando me mirabas y cuanto menos caso me hacías, más imprudente era yo.


    —¿Qué dices? ¿Me estás tomando el pelo? —Carolina se sorprende y confusa, no entiende a qué viene esa abrupta confesión a pocas horas de anunciar el compromiso—. Yo no lo recuerdo así. Cada verano, desde que éramos pequeños tú y yo éramos uña y carne. Jugaba más contigo que con mi propio hermano, a pesar de que con él me llevo tres años y contigo cinco.


    —... y medio —le interrumpe él.


    —Cinco y medio —concede—. De repente, un verano, dejaste de venir a buscarme. Preferías quedarte en casa, leyendo, o hablando con los mayores. No me veías y creí que te habías aburrido de mi compañía. Al año siguiente pasó lo mismo y el siguiente no viniste. Después te perdí la pista. Volviste un verano años más tarde y aunque los primeros días fueron como cuando éramos pequeños, una mañana, volviste a dejarme de lado. Profundizaste tu amistad con Irene y parece que fue el principio de un gran historia de amor. ¿No?


    —Sí... —masculla Willy— eso parece.


    —¿Sabes? —Carolina se arma de valor—. Eras mi amor platónico. Me pasaba el invierno suspirando por que llegara el verano, para poder verte.


    —Cualquiera lo diría —Willy levanta la vista, que tenía fija en el suelo y la posa sobre ella, que le observa con una tímida sonrisa—. Tú siempre has sido el mío.


    Carolina se sonroja y levanta las cejas sorprendida.


    —¡Venga ya! ¿Y por qué nunca me diste ni una pista?


    —Tampoco me la diste tú. Ni siquiera favorecías el acercamiento. Solo aquella noche, en las fiestas —Willy coge un palo y se pone a dibujar círculos sobre la tierra húmeda de la orilla del río—, pero al final no pasó nada. No acudiste adonde habíamos quedado, en el club que teníamos en el patio de la iglesia.


    Carolina enfoca ese recuerdo en su mente y lo repasa, detalle a detalle. Tenían diecisiete y veintidos años respectivamente. Habían estado parte de la noche con la pandilla, la mayoría formada por primos y amigos de éstos. Eran las primeras copas que se tomaba y enseguida el alcohol les infundió ese valor que empuja a los adolescentes a ser más valientes. La orquesta del pueblo alternaba música moderna con bailes estilo paso doble para las parejas mayores. Bailaban en grupo entre risas y miradas. Empezaron a sonar los primeros acordes de la particular versión que hizo la orquesta de Carrie, de Europe y, por primera vez en su vida Willy la sacó a bailar. Se agarraron y entre ellos, al principio, había más de un metro de distancia. Pero a medida que se iban relajando la distancia se acortó hasta el punto de terminar en un casto abrazo que se mecía al ritmo de la música.


    —Cuando acabe —le susurró Willy entonces— ¿me acompañarás al Club, que tengo la chaqueta ahí?


    —Vale —fue todo lo que consiguió articular Carolina.


    Sin embargo, Willy la estuvo esperando más de una hora y Carolina no se presentó. Al día siguiente solo se cruzaron un par de miradas y ninguna palabra. Ella no se explicó y él no quiso preguntar.


    —Irene se encontraba mal y me pidió que la acompañara a casa —le aclara la Carolina del presente, sentada sobre la piedra plana. Intenté avisarte, pero no te encontré y al día siguiente hiciste como si nada. Irene me explicó que había sido todo una apuesta, una broma.


    —Irene, como no —replica exasperado Willy—. ¡Siempre Irene!


    —¿Qué pasa? —pregunta ella confundida.


    —Nada, una tontería y más después de tanto tiempo. Pero bueno, tienes derecho a saberlo —ahora es él el que parece reflejar en su iris aquella noche—. Cuando terminó la balada y te dije que me iba a por una copa más mientras tu ibas a buscar el jersey, Irene se acercó a mí. Estaba haciendo cola en la barra y me contó que le habías dicho que me esperabas allí, en el club. Luego desapareció. Debió ir a buscarte para decirte que se encontraba mal y alejarte de la fiesta.


    —Pero... ¿por qué? Ella sabía que estaba loca por ti.


    —Ella sabía que más que por su hermano, pasaba parte de las vacaciones de verano solo por verte —repite él.


    —¿Entonces?


    —Bueno, es Irene, ya sabes...


    —Sí, ahora sí lo sé. Pero lo que no entiendo es que me da la impresión de que no la tienes en muy buen concepto. Entonces, ¿por qué te vas a casar con ella?


    —Uno no siempre hace lo que hace por gusto. A veces hay que tomar decisiones para solucionar errores.


    —Pero ¿la quieres? —en su cabeza resuena la palabra "errores", pero no se atreve a preguntar.


    Willy no contesta. Coge una piedra grande y redonda y la lanza al río, como cuando eran pequeños, solo por escuchar el "Bloup" que hace al chocar con el agua.


    —¿Tú quieres a tu novio? —se lo pregunta sin apartar la vista de las ondas que ha provocado la piedra.


    Ahora la que calla es ella. Se debate entre confesarle la verdad o intentar salir de esa pregunta mintiendo lo menos posible.


    —¿Sabes qué? —responde con una carcajada un poco ida. Ella no sabe mentir—. Todo esto es un poco una locura. ¿Sabes guardar un secreto?


    Él la mira y asiente con la cabeza.


    —Ni a Irene.


    —Sobre todo a Irene —gruñe él, como pensando en sus cosas.


    —Conocí a Guille ayer —Carolina se arma de valor y Willy alza las cejas desconcertado al oír esa confesión y la mira de reojo, pero calla—. En realidad lo he contratado para venir aquí este fin de semana.


    —Pero...


    —No, déjame terminar que o te lo cuento del tirón, como si fuera una tirita o si no, no lo haré. Y por una vez... "a tomar por el culo" y que sea lo que Dios quiera —esto último lo dice como para sí misma—. Yo con Irene, pues como que no, desde hace ya tiempo. Una vez nos enfadamos mucho y algo se rompió y desde entonces he ido descubriendo a una Irene que, y perdona que hable así de tu prometida, no la quiero ni regalada. Ella parece divertirse humillándome y para mí, que estéis a punto de casaros es la guinda del pastel. Así que no quería venir sola y Guille me ha acompañado haciéndose pasar por mi novio.


    Carolina se deja deslizar para llegar al suelo. Ahora es ella la que busca una piedra para tirarla al río. No se atreve a mirar a Willy que todavía boquea como si fuera un pez.


    —¿Puedo hacerte una pregunta personal? —al final él gira la vista hacia el río, preparándose para contar los círculos que hará la piedra que tire Carolina.


    —Haz, ya veré si te respondo.


    —Ayer por la noche... —empieza él.


    —Ayer por la noche estaba borracha, me sentía ninguneada y lo de que os retirabais a la habitación porque "teníais planes nocturnos", digamos que contribuyó a que se me fuera la pinza. Nunca antes me he acostado con un hombre sin estar segura de sentir algo por él. Creo que fue un acto de rebeldía conjunto: contra Irene, por hacerme la vida imposible durante tantos años, contra ti, por no haberte fijado nunca en mí, contra mi familia, por ser tan exigentes en su búsqueda de la maldita excelencia y también contra mí, por dejar que me afecten tooooodas esas cosas a la hora de tomar decisiones.


    —Yo sí me he fijado en ti —Willy le toma la mano y le acaricia el dorso suavemente con el pulgar—. Hubiera sido imposible no hacerlo. Contigo me lo pasaba bien cuando éramos pequeños, cuando la vida era fácil, pero la cosa se complicó al crecer. Te convertiste en una mujer demasiado atractiva, tanto que hasta dolía. Eres como una melodía perfecta en la que se empastan todos los instrumentos, ninguno mejor que otro porque lo que verdaderamente importa es el resultado del conjunto. Cuando rompes tu timidez, siempre sin avisar, con alguna carcajada, o un comentario poco habitual, ese momento se convierte en un día de fiesta en el que no hay que madrugar y en el que te puedes quedar remoloneando a gusto en la cama, un ratito más. Da la sensación de que escondes algo, ahí dentro —señala su corazón—, que no estás dispuesta a mostrar más que en muy contadas ocasiones y a según quien. Ser el afortunado de vivir uno de esos momentos o, simplemente, poder estar cerca y a la expectativa para cuando los quieres regalar es todo un privilegio.


    —¿Por qué me cuentas todo eso ahora? —pregunta confundida.


    Él la atrae hacia sí. Están muy juntos y Carolina nota la delicada caricia de la mano de Willy sobre su brazo, a pesar de las capas de ropa que los separan. Aspira su olor, el de siempre. El de toda una vida, el de tantos veranos, tantos deseos y tantas noches protagonizando sus sueños. Él la estrecha más fuerte en ese medio abrazo. Un escalofrío atraviesa a Carolina al notar el calor de su aliento sobre su frente, rítmico, pero inmóvil. La besa tiernamente en el mismo lugar en el que ella está notando sus rápidas y cortas exhalaciones. Los dos cierran los ojos y Willy apoya su frente sobre la de ella. Le mira serio. Muy serio; casi contenido, frunciendo el ceño. Y sus ojos están muy cerca, no tanto como sus labios.


    Carolina está totalmente aturdida. Su yo ondea como una bandera agitada por el viento y su corazón bombea en sus sienes tan fuerte que no le deja pensar con claridad. Solo puede observar y liberarse a sí misma de ese caparazón que oculta a la verdadera Carolina, aquella de la que hablaba Willy que solo consigue dejarse ver cuando se alinean los planetas.


    —Nunca he dejado de pensar en ti. En lo que jamás hemos disfrutado —susurra él retirando la cabeza para poder disfrutar acariciándole la mejilla—. ¡Y me da tanta rabia que nunca se haya hecho realidad!


    —Pero ¿por qué ahora? —insiste ella bajando la vista a sus manos, que entrelaza entre ella y Willy.


    Él sigue el movimiento de su caída de pestañas pero se queda a mitad de camino, preso en sus labios.


    —No estoy seguro. Tú me has querido decir la verdad y yo también. La verdad se corrompe tanto con la mentira como con el silencio. Hemos estado callados muchos años y hemos dejado que se pervirtiera lo que hubiera podido ser —Willy dibuja el borde de los labios de Carolina y ella los entreabre instintivamente, sin ser consciente de su involuntario gesto. Willy traga ostensiblemente saliva anticipando sus deseos de besarla. Están muy cerca, demasiado cerca, hablándose con los ojos hasta que las bocas se encuentran y marcan ellas el ritmo y la conversación. Despacio, aún con monosílabos, aprendiendo el idioma entre los dos. Él busca su cintura y ella su cuello. Necesitan agarrarse, asirse a algo sólido, por demasiados motivos. Ella apoya la espalda en la enorme roca y él cierra su huida. El tacto de la mano de Carolina sobre la piel de Willy, trazando pequeños círculos hacen que este se estremezca y busque lo mismo para ella. Levanta el elástico de su plumón e introduce la mano entre las capas de ropa de distintas texturas hasta dar con su piel, y la aprieta aún más contra sí.


    —Por fin... —murmuran sus labios contra su cuello —Carolina ha percibido su temblor mientras se le escapaba ese pensamiento por la boca y ha sentido una emoción estallar en su pecho al oírselo decir. Pero ella no le responde, simplemente aprovecha el momento, Carpe Diem, le dice su mente de ser consciente que hace poco ha oído esas palabras en la boca de otro hombre. Por fin está viviendo esa situación que lleva tanto tiempo imaginando; hoy se está haciendo realidad. Tan a destiempo.


    Profundizan el beso buscando demostrar más, manifestarlo todo en ese intercambio íntimo que cada vez se vuelve más furioso. Hasta que él lo detiene con un primer frenazo en seco y una segunda y breve caricia, para confirmar que el beso ha terminado. Para reafirmar que el contacto debe finalizar.


    —Es tarde —Carolina toma el control. Se ha recuperado a la velocidad del rayo. Está acostumbrada a engullir sus sentimientos. Más en este caso, en el que las cosas están un poco idas de madre—. Deberíamos volver.


    Willy remete la ropa que ha sacado de la cinturilla del pantalón de Carolina en un último contacto y ella se deja hacer alargando un instante que ya forma parte de la línea del tiempo... pasado. Suben de la mano por el sendero hasta el coche y, en silencio, recorren el camino de vuelta. Tienen mucho en qué pensar.


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    Capítulo 7


    Irene ha conseguido arrastrar a Guille hasta el bar en el pueblo. Él no va muy convencido. No es que Irene le de miedo, pero prefiere evitarla. Sin embargo, está un poco intrigado con toda la historia de Carolina así que ha aceptado la invitación de Irene y se han ido en el Evoque hasta el pueblo.


    —Bueno, cuéntame —empieza Irene mientras sopla en actitud distraída sobre su taza de té—. ¿Lleváis mucho tiempo juntos?


    —Irene, de verdad, no voy a hablar de mi relación con Carolina, contigo. No me apetece. Mejor cuéntame tú. ¿En serio te vas a casar? —sonríe burlonamente—. Doy por hecho que es una relación abierta, por lo menos por tu parte... Porque si no recuerdo mal tú y yo no hace ni seis meses que...


    —Calla —responde ella tajante—. Ayer quedamos en que no hacía falta hablar de según qué cosas. Aunque es cierto que me sorprende que la mojigata de mi prima esté con un calavera desenfrenado como tú.


    —Todos tenemos nuestro pasado —Guille se lleva la taza de café a los labios.


    —Pero ¿desde cuándo estáis juntos? —Está claro que Irene no parará hasta que consiga una respuesta.


    —¿Por qué insistes? —Guille está hastiado de la pregunta. Vuelve a oír una vocecita en su mente que le recuerda que si hubiera sabido que se iba a encontrar con ella, probablemente le habría dicho a Sonia que se buscara a otro. Sin embargo la acalla enseguida. No se arrepiente en absoluto de haber conocido a Carolina, pero le preocupa que Irene parezca tan obsesionada con ella.


    —Porque quiero saber si la vuestra es "también" una relación abierta. Por su parte estoy convencida de que no —se apresura a añadir—, pero me interesa sobre todo tu opinión. Y por si me mientes, tengo información para contrastarlo.


    —No pareces una mujer locamente enamorada —cambia drásticamente Guille de tema—. Es más, te veo como siempre.


    —¡Bah! El amor es un estado químico. Está sobrevalorado. No son más que secreciones de feniletalamina, dopamina y otras cosas parecidas. Yo prefiero ir directamente a la oxitocina, la que activa el deseo y proporciona placer. Y sí, con Willy obtengo un placer doble. Me deja más que satisfecha en la cama y consigo que Carolina sufra un poquito.


    —¿Qué tienes con Carolina?


    —Cosas nuestras... cosas de mujeres, ya sabes. ¿No te ha contado nada? Será que se avergüenza de algo.


    —Willy ¿está enamorado de ti?


    —¿Y tú, estás enamorado de Carolina? —al ver la cara de espanto que configura Guille involuntariamente Irene estalla en carcajadas complacida—. Bueno, veo que todavía hay solución.


    —Estamos empezando —trata de enmascarar su anterior reacción Guille—; pero lo que conozco de ella, me gusta mucho.


    —Willy y yo nos conocemos bien. Digamos que hemos llegado a un acuerdo.


    —No suena muy bonito.


    —Para mí lo es. ¿Crees que esta noche tendrías un momento para mí? —Cambia abruptamente de tema, porque la conversación la ha llevado a querer sentirse empotrada por Guille, más ahora que es de Carolina. Volvería a ser un doble placer y no parará hasta conseguirlo—. Me temo que ahora se nos está haciendo tarde y si no volvemos mi primita nos montará un número.


    —¿En serio? ¿El día en el que anuncias tu compromiso quieres tener un encuentro sudoroso tras los cortinajes de las salita de música? —la está provocando.


    —Mmm, no sé si podré esperar hasta la noche.


    —Yo solo no podré ser capaz de satisfacer tus multitudinarios gustos, Irene —sin decirlo de manera explícita, hace alusión a su últimos encuentro nocturno—. Así que no creo que puedas contar con ello. Además, respeto a tu prima y...


    —No te hacía un hombre al que le guste respetar a las mujeres, pero me parece bien. Solo te pido que a mí, esta noche, me trates como siempre te he visto utilizarlas —le guiña un ojo y se levanta para pagar.


    Salen a la calle y se suben al coche. Ella vuelve sobre el tema pensando en voz alta—. Bueno, ya veremos cómo arreglarlo.


    Carolina hace un rato que ha llegado de nuevo a la casa. Necesita reflexionar y con la excusa de un poco de tranquilidad, se ha escabullido a la biblioteca. Es una pequeña sala que acondicionó su abuelo para escaparse de sus ruidosa familia. Aprovechó la buhardilla de la masía que ya no se necesitaba para guardar el grano e hizo construir una chimenea, porque en invierno era un lugar muy frío y en la definición inicial de radiadores no se contó con esa estancia, porque siempre estaba cerrada. Al principio tan solo estaba decorada con una alfombra de fibras de coco y un sillón orejero. Era su manera de decir que no quería invitados. Pero años más tarde, se convirtió en el refugio de la segunda generación. Se compraron dos mullidos sofás de tres plazas, la chaise longue de estilo rústico, una mesa de centro y una neverita. Y unos años más tarde, volvió a caer en desuso. El abuelo no podía subir sin ayuda y se conformaba con su estudio en la planta baja; además, apenas había niños de los que huir porque habían crecido. Eso, sumado a que es muy pesado acarrear la leña para alimentar la chimenea convence a Carolina de que allí no habrá nadie y podrá estar tranquila. Antes de lanzarse a la empinada escalera pasa por la leñera, coge uno de los capazos de esparto que hay y lo llena de ramitas, piñas, ramas medianas y un par de troncos más gordos. Arroja un periódico al cesto y después de buscar un rato, encuentra una caja de cerillas de palo largo.


    Llega a la biblioteca prácticamente sudando. Acaba de subir tres pisos bastante empinados cargando con un cesto que debía de pesar lo menos quince kilos. Al abrir la puerta se da cuenta de que la estancia está muy fría en comparación con el resto de la casa y se pregunta si lo de que el aire caliente sube, no será una leyenda urbana. Conecta la estufa eléctrica para ir caldeando el ambiente y empieza a montar el fuego, como le enseñó el abuelo cuando era pequeña. Primero los troncos gordos, en uve, haciendo una cuevita, después las ramas medianas conformando el techo, pero sin tapar del todo la puerta. En el agujero que se ha creado dentro, las piñas, las ramitas y el papel arrugado hoja a hoja. Enciende la cerilla y prende el periódico por varias esquinas. De rodillas acerca la cara y sopla suave, comprueba que el fuego puede respirar. Vuelve a soplar y se regodea en ello. Si la viera su madre le echaría la bronca y le exigiría que utilizara el fuelle, pero a ella le gusta soplar. Disfruta con el calor del fuego arrullando su cara. Se acerca al viejo tocadiscos y sonríe. Le encanta. Es el primer aparato de música que tuvo su madre, una radio gramola. Empuja con el dedo índice los discos buscando uno que le motive poner en ese momento y al fin lo encuentra. Los vinilos, como los llaman ahora, son de la época de cuando su madre los escuchaba de jovencita. Sube el volumen y a través de los altavoces, antes de que suenen los primeros compases se escucha el gruñido de la aguja de diamante sobre los surcos del vinilo. Observa el fuego, sopla un poco más hacia la base del mismo y se recuesta en las chaise longue a disfrutar del momento y a reflexionar sobre lo que ha pasado en las últimas veinticuatro horas. Se tapa con la manta en el mismo momento en que los altavoces empiezan a reproducir los acordes de And I love you so y enseguida se deja aislar por la voz cálida y envolvente de Elvis interpretando una de sus canciones preferidas. El hipnótico baile de las llamas le ayuda a repasar las últimas horas. El electrizante encuentro sexual con Guille y la ¿inoportuna? declaración de Willy. La envuelve el desasosiego ante una serie de actos que no reconoce como propios pero que, sin embargo, le han provocado las mejores sensaciones de los últimos años de su vida.


    Sin saber por qué, le vienen a la cabeza las palabras de Guille mientras deshacían las maletas. Vivir y disfrutar de aquello que excite los sentidos. No ha parado de hacerlo desde que ha llegado. Ahora mismo, en la soledad, escuchando la música que la transporta a su infancia y calentada por un fuego cautivador está haciendo simplemente eso. Disfrutar de los sentidos. Pero lo de ayer por la noche tiene un precio. Y lo de esta mañana, otro. ¿Cómo afrontarlo? No entra en sus esquemas disfrutar del sexo sin amor y ayer fue capaz de hacerlo. Sonríe para sí misma, irónica. Tiene que reconocer que le gustó. Quizá se le ha pegado algo de su acompañante de pago. Pero al final admite que no se vería capaz de repetir algo así. No sin amor.


    Empieza a sonar la siguiente canción del LP, For the good times. Y la letra la transporta a la piedra plana del río.


    No estés tan triste,


    Sé que terminó


    "y ni siquiera ha dado tiempo a empezar nada", piensa ella.


    Pero la vida sigue y este viejo mundo seguirá girando.


    Debemos estar contentos de haber tenido tiempo para estar juntos


    "Demasiado poco", se dice.


    Pon tu cabeza en mi almohada

    Mantén tu tibio y tierno cuerpo cerca del mío

    Escucha el murmullo de las gotas de lluvia cayendo suave contra la ventana

    Y hazme creer que me quieres una vez más.


    Eso ya no va a poder pasar, reflexiona. No con Willy. Su tiempo ha caducado antes de empezar. Él comenzará una nueva etapa al lado de Irene y, a partir de entonces, será intocable. Y al pensar en Irene y Willy le viene a la mente esa parte de la conversación sobre "solucionar errores". ¿Qué habrá hecho que Willy que le ha abocado a casarse con su prima? Porque eso es lo que a ella le ha parecido.


    Sus pensamientos se interrumpen abruptamente al abrirse la puerta. Guille aparece bajo el dintel. Sonríe a modo de saludo y gira levemente la cabeza en una muda petición de permiso para entrar. Carolina lo mira y accede con un simple y cadente parpadeo. Guille cierra la puerta tras él y se dirige hacia la gramola. Repasa los discos y elige uno. De nuevo vuelve a oírse el áspero rasgar de la aguja sobre el vinilo. Después se acerca a la chaise longue, empuja delicadamente las piernas hacia ella para hacerse un sitio a sus pies.


    La canción arranca:


    Are you lonesome tonight,

    ¿Te sientes sola y triste esta noche,


    Do you miss me tonight?

    Me extrañas esta noche?


    Are you sorry we drifted apart?

    ¿Estás triste porque nos separamos?


    Does your memory stray to a brighter sunny day,

    ¿Tu memoria se desvía hacia un día soleado y brillante,


    When I kissed you and called you sweetheart?

    En el que te besé y te llamé cariño?


    Do the chairs in your parlor seem empty and bare?

    ¿Las sillas de tu habitación están desnudas y vacías?


    Do you gaze at your doorstep and picture me there?

    ¿Miras la puerta y me imaginas ahí?


    Is your heart filled with pain, shall I come back again?

    ¿Está lleno tu corazón de dolor, debería regresar?


    Tell me dear, are you lonesome tonight?

    ¿Dime cariño, estás sola y triste esta noche?


    

    —Dime cariño —traduce Guille guasón—, ¿estás sola y triste esta noche?


    —Eres un cretino —Carol no puede evitar reírse.


    —Un cretino con chispa, no lo puedes negar —entonces se pone serio—. ¿No te estabas escondiendo de mí, verdad?


    —No en concreto.


    —¿Estás bien?


    Carolina no entiende por qué se siente tan a gusto con él, después de lo que pasó la noche anterior. Pensaba que no se atrevería a mirarlo a la cara. Sin embargo él, con su actitud y su voz, le está diciendo que esa intimidad compartida ha servido, más que nada, para acercarlos a la palabra amigos. Está sentado muy cerca, pero sin rozarla, estableciendo una conexión afectuosa, pero no invasiva. Asiente con la cabeza con un movimiento sosegado en una primera respuesta su pregunta.


    —A veces me escapo hasta aquí. Me aterran las multitudes y, en algunas ocasiones, mi propia familia se me hacen demasiados. ¿Cómo me has encontrado?


    —Primero me he topado con tu madre. Le he preguntado si te ha visto y, antes de indicarme que podrías estar aquí, me ha sometido al tercer grado.


    —¡Ay Dios! —se estremece—. ¿Qué le has contado?


    —He tenido una revelación —extiende su mano dibujando una especie de pantalla en el aire, delante de ellos, como si aún estuviera en estado de trance—. He recordado que, aunque a mí me parece una señora encantadora, ayer me dijiste que era un poquitín exigente. Así que he intentado estar a la altura.


    —¿Cuántos metros te has elevado? —suspicaz e inquieta Carolina se ha puesto tensa—. ¿Te has ceñido al guión?


    —Bueno, más o menos. En lo principal sí. Pero lo que me dijiste de ser camarero, no lo veía a la altura de las expectativas, así que le he dicho que soy socio de algunos locales de restauración, entre otros negocios.


    —¿Qué otras negocios! —exige ella con un gritito.


    —Nada mujer, no te pongas tensa. La he dejado encantada. ¿Y tú qué tal con la vaca y el novio de tu prima? —Le ha salido así, sin pensar. Pero Carolina nota cierta presión en la pronunciación de las últimas palabras y se incomoda, sin saber por qué.


    —¿Qué sabes? —su respuesta ha llegado con demasiado ímpetu y Guille descubre que esa pregunta esconde algo. Valora qué responder si es que quiere averiguarlo.


    —Tranquila, he prometido no contar nada. Pero quería conocer tu versión y asegurarme de que estás bien.


    Carolina piensa rápidamente cómo habrá podido enterarse. Tiene que haber sido Willy. "¡Menos mal que le he pedido discreción!" piensa enfadada. Por otro lado, es consciente de que ella le ha contado quién es Guille, así que se pregunta cuál ha sido el objetivo de Willy para contárselo a Guille.


    —¿Qué te ha contado?


    —Supongo que todo, pero no me ha dado detalles —Guille está jugando al ilusionismo una de sus especialidades.


    —¿Y por qué?


    —Tiene un plan —con esa respuesta la apuesta ha sido alta. Busca una sonrisa tranquilizadora de su enorme repertorio y acaba guiñándole un ojo.


    —¿Te ha explicado por qué se ve obligado a casarse con Irene?


    Las alarmas de Guille se disparan. Está claro que no es por amor.


    —No —responde con su primera verdad completa desde que han empezado ese tema.


    —¿Y qué opinas tú de todo esto? —pregunta ella, desesperada por poder hablarlo con alguien.


    —Mi opinión no es importante. Lo que me preocupa es que tú tengas las cosas claras y estés a gusto.


    —Yo no tengo nada claro. ¿Cómo voy a tenerlo claro si no depende de mí? ¿Por qué ha tenido que decirme, ahora, lo que siente por mí desde que nos conocemos? —Carolina ha desatado la lengua y no puede contenerse. Todas sus dudas se manifiestan ahora en voz alta. Sin advertirlo, se lo cuenta todo a Guille—. Ahora no sé qué hacer. No está en mi mano, claro, pero creo que esta noche se escapará la única oportunidad real que tendré en mi vida de saber si él es esa mitad que dicen que todos tenemos en alguna parte.


    "Soy el puto amo" —se regodea en silencio de su habilidad para sonsacar información. Sin embargo, algo le chirría, como un guisante bajo siete colchones. Pero no le presta atención.


    —Tranquila —le aconseja finalmente— no te adelantes—. Vamos a esperar a ver cómo se desarrollan los acontecimientos esta noche. 


    Le toma de la mano y estira de ella para que se levante.


    —Tu madre también me ha dicho que bajáramos a comer en quince minutos y creo que ya han pasado de sobras.


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    Capítulo 8


    Guille sale del baño con una toalla enrollada en su cadera, le ha tomado gusto a esa indumentaria. Carolina intenta no caer en la tentación de mirar, pero no puede evitar repasarlo de arriba abajo mientras él sacude durante unos segundos su pelo con los dedos, para despegarse los mechones mojados. Cuando intuye que va a levantar la vista, coge rápidamente el conjunto que se va a poner para salir vestida del baño, después de su ducha.


    Guille ríe sin disimulo en cuanto se cierra la puerta. Le gusta exhibirse, sabe que tiene un cuerpo muy bien proporcionado, aunque no sea como el de los anuncios de colonia masculina, demasiado exagerados y artificiales para su gusto. Y es consciente de que siempre aprueba y con nota ante el examen de cualquier ojo femenino. No quiere nada con Carolina, pero le gusta que, de alguna manera, no olvide su presencia.


    Carol ha cerrado la puerta con prisa y ha puesto el pestillo. Se mete bajo el chorro de la ducha y deja deslizar el agua caliente sobre su cuerpo, a la misma velocidad que lo hacen sus pensamientos. La primera imagen que le viene a la cabeza es la de Gille, apoyado en el coche mientras esperaba a que bajara la tarde anterior. De ahí salta a la primera impresión que le provocó. No le pareció especialmente guapo y, sin embargo, cada vez le encuentra más atractivo. Sonia tenía razón, el carisma de ese hombre suma muchos puntos a su atractivo. Sin embargo, no parece un chico conveniente para ella.


    "¿Conveniente?" Se sorprende haciéndose esa pregunta. No le gusta, ella está enamorada de Willy. Y se dejar mecer por un incipiente sentimiento de amargura. "¡Qué pena. Qué injusta es la vida!" Y la suya parece, entre una cosa y otra, una sinrazón. Estos pensamientos no la ayudan para enfrentar la fiesta que está a punto de comenzar; los aleja de su mente aplicando una de sus técnicas de yoga para relajarse: intentar dejar la mente en blanco concentrándose en su respiración y aprovecha para hacer mula bandha o lo que ahora se conoce más como ejercicios para el suelo pélvico y que a ella le sirven además, para soltar el estrés.


    Una hora más tarde sale del baño. Guille hace un rato que ya está listo y la espera de espaldas a la puerta del baño, apoyado en la puerta que da al balcón, mirando a través del cristal cómo caen los copos de nieve. Al oír cómo se abre la puerta del baño, se gira.


    Carolina le observa, esta vez sin disimulo alguno. Está anonadada. Guille viste un esmoquin moderno con chaqueta de solapa clásica y botones forrados. En lugar de pajarita ha elegido, de manera muy osada y haciendo gala de su evidente rebeldía, una corbata estrecha. Sus ojos verdes contrastan con el blanco de la camisa y el negro del esmoquin y llamean al repasar cada detalle de la visión que le ofrece Carolina, de pie, a escasos metros de él.


    —Bonito conjunto —no se refiere a su traje, sino a ese todo que es la mujer que tiene delante.


    Carolina ha acortado la distancia de veinte centímetros que les separan en altura, a la mitad, gracias a unas vertiginosas sandalias doradas metalizadas que se agarran a su pie con dos estilizadas tiras sobre los dedos y una pulsera con hebilla en su tobillo. Su cuerpo apenas queda cubierto por un mono de satén blanco salpicado de lentejuelas doradas luciendo un vertiginoso escote en pico casi hasta la cintura, donde un delicado elástico frunce su talle y da comienzo a un pantaloncito mínimo. Solo una mujer con el pecho de Carolina podría llevar con tanta elegancia ese escote; una talla más y el equilibrio comenzaría a inclinarse hacia lo ordinario. Sin embargo, así es, simplemente perfecto. Guille vuelve a bajar en su repaso y no puede dejar de mirar las mejores piernas que cree haber visto jamás y eso que, según puede apreciar, no lleva medias.. Pensarlo, le hace recordar la noche anterior. Un hormigueo empieza a nacer en su entrepierna y para controlarlo sigue alzando la mirada hasta esos ojos en los que descubrió una pureza inocente que ahora queda distorsionada con la visión del conjunto de Carolina.


    —Estás impresionante —le dedica un piropo sincero—. Te imaginaba vestida de otra manera, con algo más... clásico.


    —Gracias. Tú tampoco estás nada mal —responde ella tímida antes de continuar a media voz—. Me parece que este fin de semana estoy haciendo una excepción con casi todo y no sé si al final voy a tener un tropiezo estrepitoso.


    —Ven, vamos. Cógete a mi mano. Yo te ayudaré para que todo salga bien. Apóyate en mí —y no lo dice solo de una manera física. Esa mujer le despierta su lado más protector.


    —¿No te da miedo que Willy, al verte, no pueda evitar saltar sobre ti para devorarte y se monte un escándalo monumental esta noche? —le pregunta bajito al acercarse a ella para tomar su mano y colocarla sobre su brazo.


    —¡No digas tonterías! Aunque —no sabe por qué pero siente una extraña confianza con ese apenas conocido de hace unas horas—, contra todo pronóstico y echando por tierra todos mis valores, una parte de mí desearía que eso sucediera. No puedo evitar pensar que ahora ya nunca podré saber, después de quererle tantos años en silencio, lo que hubiera podido ser si hubiéramos estado juntos.


    —Parece mentira la poca atención que prestas a mis enseñanzas. La aflicción no puede ser parte de tu día a día. Au contrarire, ma cherie, tienes que disfrutar y aprovechar el momento. Destierra las palabras "nunca sabré" de tu vocabulario. Me viene a la memoria una frase de Sean Connery, que creo que nos puede servir para esta noche: "Qué pacífica sería la vida sin amor, qué segura y tranquila. Y qué insulsa." ¡Vamos a pasárnoslo bien, ya verás!


    —No imaginaba que pensabas así —le responde ella.


    —No lo pienso yo, lo piensa Sean Connery. Yo me quedo con la de Grouxo Marx: ¿Por qué lo llaman amor, cuando quieren decir sexo? Pero lo mismo nos sirve un concepto que otro, ¿no crees? Se agacha para darle un beso en la mejilla, antes de empezar a bajar las escaleras que les llevarán al salón, desde donde ya llegan voces y música de fiesta.


    —Vaya, con los tortolitos —Irene acaba de salir de la habitación contigua y les interrumpe en el gesto cariñoso. Willy va detrás de ella.


    —¡Querida prima! Estás guapísima —le dice Guille sin apenas dedicarle una mirada. Solo quiere hacerla rabiar, y lo consigue.


    —¡No me llames así! —le espeta ella, que rápidamente corrige su tono—. Tú y yo no somos primos.


    —Aún —y le guiña el ojo, burlón y Carolina no puede evitar reírse, aunque lo disimula.


    Terminan bajando los cuatro la escalera. Willy no puede apartar los ojos de Carolina y su prometida se está ahogando en su propia rabia. Al llegar al recibidor, Guille en un acto poco meditado, se retrasa un poco, hasta la altura de Willy.


    —Me gustaría que después de saludar a la familia más cercana, pudiéramos tener unas palabras —su tono ha sido neutro. Willy asiente, poco convencido. Se siente tremendamente incómodo por toda la situación y lo que menos le apetece es departir con el hombre que acompaña a Carolina.


    Tardan más de una hora en saludar a los familiares más próximos. El salón está realmente lleno; por un lado parece un poco agobiante, pero por otro es más fácil confundirse con la gente.


    —¿No crees que vas un poco extremada? —la madre de Carolina se ha materializado a su lado—. Deberías fijarte un poco en Irene, ella va perfecta. Claro, que está más habituada a las fiestas de gala, y no a estar todo el día entre animales.


    —Está preciosa —Guille sale en su ayuda—. Yo me he quedado sin palabras al verla y, créame, eso no me sucede a menudo. Y usted, permítame que le diga, creo que el término elegancia se inventó para describir lo hermosa que luce esta noche. Usted y su hija son las más bellas de toda la fiesta y lo hacen en un plano paralelo, sin hacerse sombra la una a la otra. La inocente juventud de Carolina es dulce, pero su sereno encanto, es soberbio. Su marido es un hombre afortunado, por poder disfrutar del cariño y el amor de ambas.


    —¡Oh! Eres un adulador... Pero me encanta. Cariño —dice dirigiéndose a su hija— creo que esta vez, has elegido con mucho acierto. Y yo para estas cosas tengo buen ojo. Nunca me equivoco.


    Un brillo divertido resplandece en la mirada que se dedican Carolina y Guille, que la madre de esta, confunde con la complicidad del amor.


    —Pero te advierto una cosa, caballerete, y es que no se admiten devoluciones. Si te quedas a la princesa —señala a su hija con un dedo afilado—, será para siempre. Así que te aconsejo que te lo pienses bien, porque tiene sus cositas.


    —Bueno —Guille alza una ceja sorprendido—, todos las tenemos.


    —Unos más y otros menos —zanja la cuestión la madre de Carolina, con una exagerada sonrisa de suficiencia.


    Por el rabillo del ojo el acompañante de Carolina ve cómo Willy se ha quedado momentáneamente solo y aprovecha que su pareja está con su madre, para ir a hablar con él.


    —Si me disculpáis un segundo voy a por una copa de vino. ¿Queréis que os traiga algo? —Observa que ellas tienen las copas llenas. Así tiene más margen para invertir en su charla con Willy ya que ellas no estarán esperándole para beber.


    —Gracias Guillermo —la madre de Carolina toma la palabra—, aprovecharemos para cotillear un poco, mientras vuelves. No tengas prisa...


    Guille la saluda con una inclinación de cabeza y se pierde entre la gente.


    —Me gusta tu chico —empieza su madre—. Es un poco pelota, pero me gusta.


    —Bueno, estamos empezando mamá. Tampoco te hagas muchas ilusiones.


    —¡Ay, es que tengo unas ganas de verte de blanco! Con tu hermano ya he perdido la esperanza —responde su madre melancólica—. Intenta no estropearlo hija, por favor. Que a veces te pones muy difícil. Ya sabes a lo que me refiero.


    —¿Sabes algo de él, de Edu? —Carolina cambia de tema drásticamente, no tiene ninguna intención de adentrarse en terreno pantanoso.


    —Hace un par de días nos mandó un mensaje para felicitar al abuelo. Sigue en Australia, haciendo fotos a los bichos. La verdad, no sé qué pasión habéis sacado vosotros por los animales —se lamenta.


    El hermano de Carolina se fue hace más de cuatro años al continente australiano de vacaciones. Se enamoró de esos paisajes que para él eran tan diferentes a lo que estaba acostumbrado y decidió alargar sus vacaciones. Desde entonces han pasado ya cuatro años. Su pasión por la naturaleza y la fotografía se han encargado de mantenerlo atado en las antípodas. Y esa es una de las eternas y recurrentes quejas de su madre.


    Guille llega hasta Willy y le toca el hombro. Discretamente se alejan del bullicio y Willy, que conoce mejor la casa, le conduce hasta una salita pequeña que hay pasada la cocina.


    —Tú dirás —empieza Willy con desgana. No se siente nada a gusto, más bien rabioso. Esa noche se anuncia el principio de su muerte en vida y además el acompañante de la mujer que siempre ha deseado pero que jamás ha podido tener, quiere hablar con él. Por un instante desea que Carol le haya contado lo del río y que Guille quiera pedirle explicaciones, así, con una pelea, podría desfogarse a gusto. Pero —se pregunta absurdo— ¿qué explicaciones le va a pedir un hombre que apenas conoce a Carolina desde hace veinticuatro horas? Por eso se queda solo en un deseo; además, no puede permitirse protagonizar ningún escándalo esa noche. Irene tiene la sartén por el mango y sabe que no dudará en utilizar lo que sabe si él hace algo que pueda llevar sus planes al fracaso.


    —Necesito que seas de mente abierta —empieza Guille confundiendo totalmente a su interlocutor—. Sé que no me conoces y que por lo tanto no te va a ser fácil responder a mi pregunta, pero Carolina me cae bien y creo que puedo ayudarla. Por lo tanto, indirectamente tú saldrás beneficiado. Pero necesito saber la verdad. ¿Tú quieres a Irene?


    —Eso no es asunto tuyo —responde con rabia. De todas las preguntas que podría esperarse de ese hombre, la que le acaba de formular provoca que se eleven sus defensas—. ¿Por qué te interesa saberlo?


    —Por alguna extraña razón Carolina dice que está enamorada de ti y ella cree que es recíproco. Pero si anuncias tu compro con Irene esta noche, todas sus posibilidades se desvanecerán en ese instante. Creo que puedo ayudaros; pero antes tengo que saber si tú quieres seguir adelante con el compromiso.


    —No tengo más remedio —Willy resopla enfadado y clava desafiante sus ojos en los de su interlocutor—. Si la quiero o no, es lo de menos.


    —No estoy de acuerdo —Guille toma asiento en uno de los sofás y le indica con la mano que le imite, en el que queda enfrente de él—. No deberías casarte con alguien a quien no quieres. Tu vida podría ser un infierno.


    —Mi vida ya es un infierno, desde que estoy atado a esta promesa —Willy obedece dócilmente a Guille y se sienta en el sofá. Tras pronunciar la última frase apoya los codos sobre sus rodillas y esconde la cara entre sus manos.


    —¿Qué promesa? —pregunta guille sorprendido ante la actitud derrotista del hombre que tiene enfrente. Entonces recuerda las palabras de Carol en la biblioteca: ¿Te ha explicado por qué se ve obligado a casarse con Irene?


    —Es igual. No tengo alternativa —Willy vuelve a levantarse del sillón, inquieto, como un animal enjaulado. Se dirige hacia la puerta para salir—. No me queda más remedio que afrontar mis decisiones.


    —Espera —Guille le atrapa el brazo y ágilmente se pone también él de pie—. Siempre hay caminos posibles que no se ven a simple vista.


    — No sabes de lo que estás hablando —Willy se gira para enfrentar su mirada—. Le di mi palabra a Irene, y tengo que cumplirla. No hay otro camino posible.


    —¿Ves? Cuando nos sentimos sofocados por una situación somos como los perros que dan vueltas intentando cazar su propia cola. No tenemos la capacidad de ver las otras opciones. Pero para esto estoy yo aquí —Le coge fuertemente por los hombros intentando hacerle reaccionar—. Insisto, ¿tú quieres casarte con Irene?


    —¡No, joder! ¡Claro que no quiero! —Willy se revuelve y se suelta del agarre de Guille—. Pero estoy entre la espada y la pared.


    —Bien, eso era todo lo que necesitaba saber —Guille se gira para salir. Agarra el pomo de la puerta y antes de accionarlo se da la vuelta de nuevo hacia el hombre que, abatido, ha quedado mirando al suelo—. Si no tratas bien a Carolina me tendrás a tu lado en menos de lo que canta un gallo y pondré todo mi ingenio para hundirte. Irene no es, a mi lado, más que una simple aprendiz. ¿Te ha quedado claro?


    Willy le observa alejarse y, aunque no sabe a ciencia cierta a qué ha venido esa charla ni qué planes esconde ese hombre, deja escapar media sonrisa en su boca. Es una mueca de triunfo, no de alegría. Quizá, sin haberlo predicho, todo pueda cambiar esa noche. Con un poco de suerte no tendrá que apechugar con lo que le depare el futuro inmediato. Como lleva haciendo ya desde hace más de tres años.


    Guille vuelve a la fiesta contento. Tiene un plan para dar a Carolina lo que quiere. Lo único que le preocupa un poco es que no está seguro de que lo que quiera esa mujer excepcional sea lo que más le convenga. Willy tiene algo extraño que le pone inexplicablemente en guardia; pero es la elección de Carolina.


    Mientras camina, niega con la cabeza al darse cuenta, una vez más, que muchas personas no consiguen encontrar soluciones al mirar el problema una y otra vez desde el mismo ángulo, hasta la desesperación. Él, sin embargo, disfruta observando los problemas a vista de pájaro, desde todos los ángulos posibles hasta dar con el remedio. Este es un caso claro: Willy, por los motivos que sea, no puede romper el acuerdo, pero no es capaz de ver que todo se remedia si la que rompe el compromiso es ella. Irene. Sonríe burlón, porque él va a facilitar que eso suceda.


    Se acerca a una mesa para llenarse una copa de vino. Busca con la mirada a Carolina. La localiza y se dirige hacia ella sin apartar la vista de su objetivo, pero a medio camino es interceptado por Irene.


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    Capítulo 9


    —Vaya, parece que te has encaprichado de mi prima —dice con fastidio al ver cómo la observa.


    —Es una mujer fascinante —Guille detiene su caminar.


    —Le viene en los genes. De hecho compartimos muchas cosas —Irene empieza a deslizar furtivamente su mano hacia el costado de él, en una caricia aparentemente inocente, pero que los dos saben que no lo es en absoluto—. Pero hay cosas que nos distinguen, entre ellas, los gustos en el sexo. Mucho me temo que no sería capaz de seguirte ni el ritmo ni las inclinaciones. Al menos, no como yo.


    —Se te ve muy segura. Quizá lo único que necesita Carolina es un buen maestro —la provoca él con las palabras y a la vez inicia un roce por su parte, con el dorso de la mano en la que aguanta la copa, sobre su pezón izquierdo. Parece de nuevo algo casual, pero que enciende rápidamente a Irene.


    —No tienes nada que hacer con Carolina —ella acerca su cadera hacia la de él—. Está enamorada de mi prometido y me temo que es de las que no separan amor de sexo.


    —No estoy tan seguro —poco a poco Guille ha ido empujándola hacia uno de los rincones de la sala, para quedar un poco protegidos mientras le pellizcaba suavemente el pezón, a través de la delicada seda de la blusa—. Ayer me sorprendió bastante.


    Irene se debate entre el deseo y la rabia que le provoca que su prima se haya acostado con él la noche anterior, pero le puede lo primero.


    —Cuéntame lo que hicisteis —le pide en un susurro sugerente—.


    —Si empezamos algo, luego no querré parar. Y no creo que sea el día ni el lugar más adecuado para que tengamos uno de nuestros encuentros —le responde Guille lascivamente, lamiéndole el lóbulo de la oreja. Luego la separa de su cuerpo con delicadeza—. A pesar de que me muero por recorrerte entera con mi lengua y follarte duro, como nos gusta a los dos, es mejor que cada cual sigamos nuestro camino. No quiero estropearte el matrimonio.


    —No te preocupes por mi matrimonio, ni por mi futuro marido —vuelve ella a juntarse y empieza a restregarse lentamente contra su sexo—. Willy, aunque se entere, no dirá nada.


    —Eso suena muy bien, pero yo te deseo ahora, y de una manera muy salvaje —él se une a su baile de caderas.


    —Vamos, tenemos un rato antes del anuncio. Sé de un rincón bastante más discreto que este.


    —Dime dónde y me reúno contigo dentro de cinco minutos. Carolina me está esperando desde hace rato y no quiero que nadie nos busque antes de tiempo. Me desharé de ella con cualquier excusa y me dedicaré a ti.


    —Debajo de la escalera hay una puerta. Te espero ahí en cinco minutos. Pero tendrás que resarcirme por lo que me estás haciendo esperar.


    Los dos se separan y toman caminos distintos. Ella va al servicio y él directo a Carolina después de garabatear unas palabras en un papel. Cuando llega apenas le dice unas palabras.


    —Tengo que atender una llamada importante —duda en contarle sus planes, pero prefiere no hacerlo porque seguramente a ella no le parecerán correctos. Está a punto de cargarse la fiesta del aniversario de su abuelo—. ¿Le puedes dar esta nota a Willy, a las doce menos cuarto?


    Carolina asiente confusa, coge el papel que le da Guille y le ve alejarse con paso decidido por donde ha venido.


    Guille abre la puerta que hay debajo de la escalera y entra en un espacio que le parece reducido y oscuro. Enseguida se enciende una luz y ve a Irene en el centro de la pequeña habitación bajo el tirador de la lámpara que aun se mece sobre ella. Da un vistazo rápido a su alrededor y se ubica. Todas las paredes están llenas de estanterías con ropa de cama perfectamente doblada y ordenada.


    —El armario de la ropa limpia —dice en voz alta.


    —El armario de la ropa limpia —responde ella con una lujuriosa sonrisa mientras se empieza a desabotonar la blusa de seda negra—. Pero vamos a darle un uso un poco más sucio.


    Guille se le acerca y se concentra en lo que está a punto de pasar, en lo inmediato, no en lo de después. La visión de sus pechos desnudos le deja sorprendentemente frío. Son muy diferentes a los de Carolina —piensa— y solo por recordar esa parte de la noche anterior, su cuerpo empieza a funcionar con la normalidad habitual. La acerca hacia sí con una mano en un movimiento rápido, exigente; con la otra intenta envolver uno de sus pechos, pero el volumen de este hace que su mano no lo abarque por entero. Lo toquetea, lo sopesa, acaricia el pezón con el pulgar y sigue amasándolo mientras con la lengua empieza a recorrer el cuello de ella. Irene echa la cabeza ligeramente hacia atrás para empezar a disfrutar del placer que le está proporcionando.


    —No tenemos mucho tiempo —le dice ella entre pequeños jadeos.


    —Déjame disfrutar un poco —responde él dispuesto a entregarse al encuentro sexual y a gozarlo por completo justo antes de meterse su otro pecho en la boca y empezar a succionárselo, a lamerlo y a mordisquear su pezón mientras pellizca cada vez menos suave el que está trabajando con la otra mano.


    —¡Así! —gime ella— ¡Házmelo un poco más fuerte! Ya sabes cómo me gusta.


    —Nena, me pones muy cachondo —responde él cuando ella hábilmente desabrocha su pantalón dejándolo caer hasta sus tobillos y empieza a acariciarle la erección.


    —Te quiero ahora dentro de mí —aprovecha para desabrocharse la falda, que sigue el mismo camino que los pantalones de él.


    —Entonces tendremos que deshacernos de esto —de un tirón le rompe el tanga de encaje, clavándoselo en el clítoris, para desgarrárselo. Después saca su erección por encima de los bóxer y con ella comienza a acariciarle el sexo—. Mierda, tengo el condón en el bolsillo del pantalón. Agáchate y cógelo.


    Ella sabe lo que le está pidiendo. Se arrodilla para coger el pantalón de él y buscar en su bolsillo. En cuanto lo localiza, no olvida llenarse la boca con su polla. Él le agarra la cabeza y empieza a follársela, aún despacio, mientras ella rompe el envoltorio del preservativo. En cuanto lo tiene preparado, le agarra y empieza a trabajárselo con la lengua y los dientes.


    —Ya estás listo, como a mí me gusta —le dice relamiéndose a la vez que le coloca el condón—. Se pone de pie en un estudiado movimiento mediante el que se restriega con él al ascender.


    —Y tú, ¿cómo estás? —Guille dirige su mano a la entrepierna de ella y empieza a manosearla, duro. Busca entre sus pliegues con movimientos fuertes, incesantes y de golpe le introduce dos dedos a la vez.


    —Siempre preparada para ti y, en ocasiones, para con quien me quieras compartir.


    En un gesto brusco la empala y ella ahoga un grito de placer.


    —¡Joder! Más fuerte —pide.


    —¿Quieres sentirme bien? ¿Quieres llenarte de mí? —Guille la embiste sin parar, rápido, impetuoso y ella siente su polla de granito entre sus piernas, entrando y saliendo.


    —¡Sí! ¡Sabes que sí! —no controla su voz, que ha dejado atrás los susurros y se ahoga en el placer.


    Él sale y la gira. La obliga a apoyarse en una pila de sábanas blancas. La altura es perfecta. La tiene de espaldas delante de él. Le separa aún más las piernas y recorre sus muslos cubiertos con las medias. Su mirada llega hasta los pies de ella, vestidos con unos altísimos zapatos de tacón de aguja. Su culo en pompa se mueve, invitándole a entrar y él le pasa la lengua, lubricándolo.


    —Métemela, le pide, pero no desatiendas mis otros puntos.


    —Me parece nena —le dice mientras entra sin más preámbulos y agarra cada uno de sus pechos con las manos— que prefiero que atiendas tú a tu otro punto.


    Empieza a darle placer con unas fuertes embestidas. El ruido de las caderas cuando chocan entre ellas aún les pone más cachondos y el roce de los enormes pechos de ella sobre sus manos, con ese sexual movimiento está a punto de llevarle al final.


    —No... no puedo... tocarme —dice ella aguantando con fuerza sus embestidas, contra la pila de ropa blanca.


    Él suelta sus pechos. Sin perder el ritmo, con la mano izquierda le sujeta la cadera y con la derecha busca su clítoris y empieza a darle rítmicos toques con su dedo corazón.


    —Te voy a follar hasta que me corra, dentro de ti, y después te daré la vuelta y haré que te corras tú. Te contaré todo lo que hice anoche con tu prima, con mi boca entre sus piernas y te contaré cómo te eché de menos. Desde ayer solo pienso en daros placer a las dos a la vez. En veros juntas, desnudas, disfrutando del sexo. Mirar, participar, las dos trabajándome a mí. Yo follándome a Carolina y tu mirando mientras te tocas y acabas apartándome para conseguir que ella llegue al orgasmo a la vez que tú.


    —¡Me voy! —grita Irene— ¡Joder, me voy!


    Guille nota los espasmos que sacuden el interior de Carolina y se deja ir a su vez. Sale de ella y se apoya sobre una de las estanterías. Está sudoroso y le falta el aire. A pesar de acabar de correrse, no se siente como otras veces. Este encuentro le ha dado placer al cuerpo, pero su alma experimenta, por primera vez, una sensación sucia. Está en estos pensamientos cuando nota que Irene se ha colado en el arco que forma su cuerpo y sus brazos sobre la estantería. Ella empieza a lamerle el pecho, con largos lengüetazos, hasta que llega a uno de sus pezones y se lo muerde.


    —Para, ya es suficiente —responde seco.


    —Para mí no. Quiero más. Siempre quiero más de ti. Me has vuelto a dejar a mil con lo que me contabas... sobre ayer por la noche.


    —Irene, pondrían sorprendernos. No sé ni qué hora es —busca su móvil para ver la hora. Él nunca lleva reloj. Solo cuando va a bucear y no es el caso.


    —Aún tenemos diez minutos hasta media noche —responde ella.


    "Menos diez —piensa él—. Deberían de estar ya aquí". Se quita el preservativo, hace un nudo rápido y lo deja sobre una estantería. Se sube los pantalones en un movimiento breve y se los abrocha. Irene lo mira atónita. La ha rechazado y ahora actúa como si ella no estuviera, como si le molestara. Guille recoge su camisa del suelo y le da el tiempo justo para pasar los brazos por las mangas antes de que se abra la puerta. Willy, acompañado del abuelo de Irene, miran atónitos la escena. Irene, por primera vez en muchos años siente vergüenza. Le gustaría desaparecer para evitar la mirada que su abuelo está vertiendo sobre ella: Decepción, hastío, deshonra. Guille está serio, pero no hace nada por disculparse. Simplemente espera.


    La puerta se abre de golpe e Irene se queda lívida al ver quién hay tras ella.


    —Abuelo, esto no es lo que parece —se cabrea al oírse escuchar esa frase tan repetida en las películas.


    —No es a mí a quien tienes que dar las explicaciones, Irene —el abuelo está furioso—. Pero ahora ya es tarde para intentarlo. Vístete y vete a tu habitación. No quiero verte más en toda la noche.


    —Pero, ¿cómo no voy a estar para el anuncio del compromiso?


    —¿En serio me estás diciendo que crees que yo voy a anunciar nada después de lo que acaba de pasar? El compromiso, está roto.


    —Tú no eres quién para romperlo —le escupe ella a la cara.


    —Te equivocas de nuevo, Irene —se gira hacia Willy—. Hijo, te conozco desde que eras un niño y me avergüenzo de la actitud de mi nieta. Entiendo que no es el momento de tomar decisiones, pero espero que me dejes a mí tomar la decisión de romper este compromiso y daros un tiempo para que os lo volváis a pensar.


    Willy intenta abrir la boca pero el abuelo no le deja intervenir. Levanta una autoritaria mano frenando cualquier frase que fuera a salir de sus labios.


    —William, no digas nada. Me avergüenza la actitud de mi nieta y te pido disculpas en nombre de la familia. Quiero que sepas que cuentas con todo nuestro cariño; eso no ha cambiado esta noche.


    —Irene —sus ojos echan chispas y más al comprobar la mirada retadora y rebelde de su nieta que, por cierto, ni siquiera se ha disculpado—. Me has decepcionado, no sabes hasta qué punto.


    —Willy no puede romper el compromiso —insiste ella.


    —¡Soy yo el que no te deja casarte con él! y no por protegerte a ti, sino por protegerle a él —se gira entonces hacia Guille—. Usted vístase, recoja sus cosas y váyase de mi casa. Yo hablaré con Carolina y le diré que le ha salido un imprevisto. Tiene diez minutos para largarse. Espero no volver a verlo nunca más.


    Guille se coloca la chaqueta y sale de la habitación sin despedirse. Ya en su habitación considera que ha sido menos dramático de lo que esperaba. Termina su equipaje y le manda un whatsapp a Carolina: "Me tengo que ir. Si no me equivoco, creo que ya tienes vía libre con Willy. Me debes una ;—) Te deseo buena suerte". Le da a enviar y enseguida se escucha un bip—bip en la mesita de noche. Lógicamente Carolina ha bajado sin su teléfono.


    "Bueno, ya lo verá cuando se acueste".


    En el salón nadie sabe nada. El abuelo cruza unas palabras con su hija, la madre de Carolina y esta se pone blanca como el papel. Asiente con los labios apretados y mira compungida a Willy. Este niega con la cabeza intentando restar importancia a semejante escándalo.


    —Willy, nosotros...


    —No te preocupes —la intenta reconfortar él—. Todo está bien.


    —No. No está bien. Estoy avergonzadísima —cierra los ojos e inspira—. Te consideramos uno más de nosotros y nos hacía muchísima ilusión que entraras en la familia de una manera definitiva, pero entiendo que después de cómo se ha comportado el hombre que ha traído Carolina, nos debes de odiar.


    —Pilar, en serio. Yo también os quiero muchísimo y no consiento que os culpéis por un error de tu sobrina —recalca—. Llegué a la familia de la mano de Julián y me acogisteis sin problemas, a pesar de nuestros diferentes orígenes. Me siento alagado y agradecido. Más cuando, desde que Julián no está con nosotros, me habéis tratado como a un sobrino más y aunque no podamos disfrutar de su compañía, lo siento aquí —un escalofrío le recorre la espina dorsal mientras dice estas palabras y se señala el corazón—, como un hermano. No puedo odiar a Irene, pero tengo mucho en lo que pensar.


    Pilar le da un abrazo sincero durante el cual, la mirada de Willy se dirige a la conversación que ahora está teniendo el abuelo con Carolina. Ve como esta pasa de la sonrisa cariñosa a una mueca de incomprensión. El abuelo continúa hablando con ella la cual, en un gesto brusco, gira la cabeza hacia él.


    "Ahora le está diciendo que el compromiso está roto" piensa Willy. Ve como ella le hace un signo interrogativo con las cejas y él asiente, con un montón de promesas en los ojos.


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    Capítulo 10


    Carolina ve pasar el paisaje a través de la ventanilla del tren. Apenas ha pegado ojo esa noche intentando asimilar las últimas 48 horas, que además han tenido un colofón totalmente inesperado. Se ha levantado pronto para intentar evitar coincidir con nadie, pero parece ser que otros han tenido la misma idea. Después de desayunar algo rápido le ha pedido a su abuelo que su chófer la acercara a la estación de tren para volver a casa.


    Apenas un reducido número de asistentes a la fiesta se ha enterado de lo que ha pasado la noche anterior en el cuarto de la ropa limpia. Los pocos que conocían el inminente anuncio del compromiso de Irene saben que al final se rompió, pero no tienen detalles. Ella se ha enterado de los pormenores por su madre, esa misma mañana y, para variar, parece que la culpa de la ruptura ha sido suya, por llegar acompañada de, según palabras de Pilar "un Asmodeo del siglo XXI". Después de cruzar unas no muy lindas palabras con su madre, se ha marchado sin despedirse de nadie más, muy enfadada.


    Minutos antes de subirse al coche del chófer del abuelo, que la ha acompañado a la estación de tren, Willy le ha hecho un gesto en la distancia que indicaba que la llamaría en breve. Carolina ha asentido con la cabeza y ha cerrado la puerta tras de sí. Prefería volver en tren, sola, sin estar encerrada en el cubículo de un coche durante tres horas con algún pariente lejano. Quería evitar cualquier interrogatorio. A los que le han preguntado por Guillermo esa mañana, simplemente les ha dicho que tuvo que marcharse por una urgencia familiar. Ellos asumen que hablaba de la familia de Guille, pero lo cierto es que la urgencia familiar estaba directamente relacionada con su propia familia. Ha tenido más de tres horas de viaje para darle vueltas al hecho de que el abuelo pillara a Guille con Irene en el cuarto de la ropa limpia y a que su madre le echara la culpa por ello.


    El pasajero que va a su lado le da un golpe, sin querer, da un respingo por el susto y le mira. Este se disculpa. Ella dice que "no pasa nada" y vuelve la vista a la ventana. De nuevo las palabras de su madre resuenan como un mantra en su cabeza: "no sé por qué lo intento, si siempre acabas destruyendo todas mis expectativas." Ha vuelto a defraudarla y de nuevo, su madre a ella. Cien veces se ha prometido que no volverían a importarle sus comentarios y ciento una vez ha sido incapaz de cumplir sus propósitos. Se le hace un nudo en el estómago que empuja una lágrima y no puede impedir que esta acabe resbalando por su mejilla.


    Cuando era pequeña envidiaba la relación que tenían su madre e Irene. Pensaba que cuando fuera un poco más mayor ella recibiría la misma atención que su prima, pero ese momento todavía no ha llegado y ya no cree que llegue. Su hermano es el ojo derecho de su padre y el hombrecito de mamá. Pero ella, quizá llegó demasiado tarde, o en mal momento. No le parece que haya tenido una adolescencia especialmente difícil, sin embargo, nunca ha sido una niña excelente, más bien, según las repetidas palabras de su madre "es una inútil". La cosa empeoró cuando Edu empezó a viajar para hacer fotos. Su padre tampoco solía pasar muchas horas en casa. Se iba pronto y volvía tarde. Pilar se sentía sola y volcaba sus frustraciones en ella. Recuerda aquel día, con dieciocho años, que llegó a casa directa desde la universidad. Llovía. Era un día ciertamente deprimente.


    —¿Has traído lo que te encargué? —el tono de su madre presagiaba una tormenta más fuerte de la que se libraba en el exterior de la casa. Hoy ya ni se acuerda de qué era lo encargado, solo que al llover tanto y no llevar paraguas planeó llegar a casa y acercarse con el coche a la tienda.


    —No. He pensado que...


    —¿Qué, qué has pensado? —la interrumpió sin miramientos— ¿Quién te ha dado permiso para pensar por tu cuenta? No se te puede hacer un encargo porque te olvidas. No sirves para nada. Solo para salir con tus amigos y divertirte.


    Carolina intentó evitar la discusión y se dirigió en silencio a las escaleras que subían al piso donde estaba su habitación. Un día más que se encerraría en ella, para aislarse y sentirse segura tras esa puerta.


    —¿Dónde vas? —bramó su madre—. Cuando te hable te esperas a que termine.


    Carolina paró su ascenso en mitad de la escalera.


    —Vale, me cambio y voy al súper —dijo resignada.


    —¡Lo estás chorreando todo! ¡Es que a pesar de que lo intento, siempre acabas echando por tierra todos mis propósitos por hacer de ti una persona útil!


    Carolina tragó saliva no sabía si bajar o seguir subiendo.


    —¡Vete! ¡Lárgate de mi vista! No sabes cuánto me arrepiento de haberte tenido. Ojalá no hubieras nacido. Ojalá no hubiera dejado de tomar anticonceptivos. Yo quería una niña preciosa, que me quisiera, que se pareciera a mí, pero viniste tú, con toda tu torpeza y tu inutilidad. Siempre de fiesta, siempre con tus amigos, ¡los prefieres a tu propia familia! Eres una desagradecida. Ojalá, ojalá —repitió— nunca hubieras llegado a este mundo.


    Cada vez que revive ese momento su corazón se encoge. Aún hoy, tantos años después, más madura y más independiente, al menos en apariencia, aquello duele. Quizá fue la primera vez que tomó consciencia de que esa relación no iba a cambiar. Pero sigue sin entenderlo. Le parece imposible que una madre pueda decir semejantes palabras a su hija. Una declaración de intenciones cargada de veneno que gota a gota se filtra cada vez que las recuerda, cada vez que la trae el olvido. Ese día empezó a construir una coraza para que nadie más pudiera hacerle daño y revistió su nueva armadura con un manto de timidez y de inseguridad, porque ¿y si su madre tenía razón y ella no valía para nada?


    Esa maravillosa capacidad que tienen los humanos para olvidar el dolor con el paso del tiempo ayudó a relegar el recuerdo en lo más profundo de su mente. Los años fueron pasando, puso quilómetros de por medio y se hizo veterinaria. Los animales reciben y dan amor, y no son retorcidos. Tantas veces que ha querido dar esta respuesta a su madre, cuando pregunta que "¿por qué le gustan tanto los bichos?"; pero nunca se ha atrevido.


    Las humillaciones fueron mermando en número e intensidad, ahora solo aparecen sutiles y en contadas ocasiones. A pesar de todo, siguen doliendo. Pero ya no más.


    El tren frena bruscamente. Carolina vuelve al presente. Busca en su bolso un pañuelo de papel y se enjuga los ojos. Tiene otras cosas en las que pensar y quiere salir de ese terreno de arenas movedizas.


    Willy está libre y ayer la abrazó y la besó y le dijo aquello que ella llevaba tantos años deseando escuchar. Se abre ante ella una nueva posibilidad, soñada durante muchos años.. No está segura de si Irene seguirá presionando a Willy para que mantenga el compromiso. Cuando hablaron en el río, le dio la sensación de que Willy se casaba obligado, de alguna manera. Pero el abuelo no lo permitirá. ¡Y ella tampoco! Es su oportunidad. Averiguará el problema y buscará una solución. ¿No es ella la reina en resolver problemas?


    Cuando cree que le va a explotar la cabeza de tantas vueltas que le ha dado a todo el asunto revisa los más de 180 whatsapps, de todo el fin de semana, que tiene acumulados de las Damas. La mayoría son preguntas sobre cómo está yendo el fin de semana. Da una respuesta muy escueta: "Un finde lleno de sorpresas... Estoy agotada. Mañana nos vemos a las a las 20:30 y os lo cuento todo, en el Jarama". Después envía el mensaje y enseguida recibe los "ok" correspondientes.


    Sale de la estación y coge un taxi. No tiene el cuerpo como para más transporte público. Le pide al taxista que la deje en la esquina de la calle de su casa. Le paga y agradece mentalmente la fría temperatura del aire que le azota el rostro al bajar del coche. Así se despejará un poco.


    Carolina entra en su casa como una autómata. Deja caer los bultos, excepto el maletín, que lo deposita suavemente debajo del pequeño escritorio que tiene en el minúsculo recibidor. De manera mecánica entra en la cocina, abre el armario de las infusiones y busca los tarros en los que guarda la melisa y la lavanda. Necesita una infusión que le calme el estado de ansiedad al que le ha abocado su madre, los acontecimientos del fin de semana y su mente, después de tres horas de tren. Enciende el hervidor y prepara las hierbas en su taza favorita. Le gusta lo bonito en los pequeños detalles, en las cosas sencillas. Es algo que le hace sentirse a gusto.


    Ha pasado por todos los estados posibles: sorpresa, decepción, rabia, incertidumbre y en un momento concreto le ha dado hasta un ataque de risa. Pero luego ha pensado en el mensaje que le ha escrito Guille, y que leyó al llegar a la habitación. Se queda con la última parte: "Me debes una" y "Te deseo buena suerte". "¿Lo habrá hecho a propósito? ¿Por ella?" se pregunta. Pensar en Guille le trae sentimientos encontrados. No consigue ponerle una etiqueta y, si no puede hacerlo, se escapa a su control. Apenas ha tenido tiempo de dedicar un rato a pensar en lo que pasó la noche del viernes. Quiere convencerse de que fue a causa del alcohol y, seguramente, tuvo algo que ver. Por lo menos para que se atreviera a proponérselo, pero lo que vino después, fue algo nuevo para ella. No ha estado con muchos hombres y, con ninguno de ellos sintió lo que le hizo sentir Guille; esa mezcla de placer, comodidad, diversión y, sobre todo, atención y aceptación. Si no fuera por el episodio del día siguiente, con Irene, "no me importaría repetir, serena", piensa. Y se asusta. Se desliza en el sofá hasta quedarse tumbada y se tapa la cara con el codo. 


    —Eso no va a volver a pasar —se dice en voz alta—. Porque ahora tengo la posibilidad de estar con Willy.


    "Pero ¿y si Willy no me hace sentir lo mismo?" Una vocecita se alza y la obliga a continuar la discusión consigo misma.


    —Lo hará. Y será aún mejor.


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    Capítulo 11


    Se da un último repaso ante el espejo del recibidor de su piso y el reflejo le devuelve una imagen muy diferente a la de la noche anterior. Hoy es la Carolina de siempre, con sus tejanos, sus Converse, un jersey de cuello alto, la chaqueta de plumas y su manera positiva de ver las cosas. Los disgustos con su madre son intensos, pero pasan rápido. Cierra la puerta tras de sí y baja corriendo las escaleras porque no quiere llegar tarde.


    —¿Qué creéis que habrá pasado? —Les pregunta Maca a Sonia y Maite, mientras esperan que llegue Carolina—. A mí lo de "lleno de sorpresas" me ha dejado con la boca abierta. Carol no es tan grandilocuente con sus descripciones.


    —Está claro que estando Guille, habrá sido algo fuera de lo común —responde Sonia divertida—. He intentado hablar con él, pero no me contesta a los whatsapps.


    —Carol es muy sensata, lo más seguro es que nos diga que se lo ha pasado muy bien, en contra de lo que se esperaba y eso a ella, ya le debe de parecer excepcional —asume Maite.


    —Pues yo creo que nos vamos a llevar una sorpresa, y tú la primera —le guiña el ojo Sonia.


    En ese momento se abre la puerta y entra Carolina. No puede esconder la sonrisa al saber que cuando empiece a contarles los últimos dos días se van a quedar pasmadas. Ella, con lo modosita que es siempre, este fin de semana se ha saltado todas las normas.


    —¡Carlos, la cerveza de Carol! —Maca está impaciente, se gira hacia la Dama que acaba de entrar y gesticulando como una loca le exige—. No te quites ni la chaqueta. No pierdas tiempo y desembucha.


    —Bueno, ¿un beso os puedo dar? —en el fondo se siente reconfortada de tener ahí a sus incondicionales amigas. Inconscientemente acaba de decidir contarlo todo, averiguar qué opinan y ver si le dan algún buen consejo—. Espero que no tengáis prisa, porque vengo con bastantes noticias...


    —Tenemos hasta mañana a las nueve de la mañana, que volvemos al trabajo —responde Maite intrigada al oír sus palabras y ver ese extraño brillo que lleva en la mirada Carolina.


    —Lo primero —pregunta Sonia— ¿Qué tal con Guille? ¿Qué te ha parecido? ¿Se ha portado bien?


    —Bueno, ha tenido sus momentos. Ya que esta es la primera pregunta, empezaré por él.


    —Cuando lo vi por primera vez, en la puerta de mi casa, tengo que reconocer que me quedé un poco decepcionada. Luego en el coche estuvo tomándome el pelo y se me atravesó un poco. Pero a medida que pasaba las horas con él, la cosa fue evolucionando a mejor. El viaje nos dio para charlar y apreciar que lo que se ve a primera vista no es lo que realmente hay en la esencia de una persona —toma un sorbo de su quinto de cerveza. Las otras se mantienen en silencio, a la expectativa—. Hay que reconocer también, que es muy educado. Enseguida se metió a mi madre en el bolsillo y eso no lo hace cualquiera, ya la conocéis. Cuando se relacionaba con la gente no parecía un camarero de sustitución, sin oficio ni beneficio...


    Sonia se atraganta y casi escupe la cerveza antes de preguntar.


    —¿Eso te dijo que hacía?


    —Sí —responde Carolina muy segura— ¿por?


    —No, por nada —vuelve a esconder la boca dando otro trago. "Sus razones tendrá" piensa Sonia sin atreverse a contradecirlo. Tampoco le hubiera dado tiempo porque Maca entra en la conversación.


    —¿Entonces está bueno o no? Claro, que tus gustos para ti te los dejo —termina semipensativa.


    —Creo que según tu baremo, está de muy buen ver, pero no tiene un duro.


    Sonia vuelve a toser. Pero nadie se da cuenta porque queda escondida tras la nueva intervención de Maca.


    —¿Y te lo tiraste? —lo pregunta para hacerla rabiar, sabe de sobra cuál va a ser la respuesta, sin embargo se sorprende al oírla. Ella y todas.


    —Pues sí —Carol disfruta mirando las caras de sus amigas que la miran de hito en hito, así que se recuesta sobre el respaldo del sofá que ocupa y añade—. Y disfruté como hacía tiempo que no lo hacía. ¿Qué queréis que os diga?


    —¡No! —exclama Maite— ¿Tú? ¡Te estás quedando con nosotras!


    —¡Olé! ¡Bien por ti! —Aplaude Maca—. Cuando dijiste que necesitabas un hombre ya sabía yo que te referías a eso, pero me alegro mucho de que por fin te des una alegría chiquilla, que hace tanto tiempo que no se te conocía varón, que ni yo misma me acuerdo de tu último novio.


    —Sí, pero no fui la única que se benefició de tener a este invitado en la fiesta —continúa intentando que suene a chiste, no sabe si molesta o contenta por como terminó la trama.


    —¡Acabáramos! —murmura Sonia que ya no sabe dónde esconderse. Ni en un millón de años imaginó que Guille, en la fiesta del abuelo de Carolina, luciría en su máximo esplendor.


    —¿Qué dices? ¿Quién? —pregunta Maite totalmente confundida.


    —A ver si lo adivináis... —responde Carol con cierto suspense.


    —Espero que no haya sido con tu madre —vuelve una Sonia abochornada, a la conversación—. Como le cayó tan bien, a ver si al final...


    —Frío, frío —Carolina responde con una carcajada—. Pero no vas del todo desencaminada. Es alguien de la familia.


    —¡¡Tu prima!! —Las voces de Maite y Macarena se funden al decirlo.


    —¡Bingo!, mi prima Irene. ¿Cómo se os queda el cuerpo?


    —Congelado —de nuevo Sonia.


    —¿Y el compromiso? —a Maite solo le falta una bolsa de pipas. Está interesadísima en el relato de Carol.


    —¡Roto! —La más discreta del grupo de las Damas hace un gesto de triunfo con el brazo y el puño cerrado, como si estirase de una palanca—. Y eso no es todo. Willy me dijo que le gustaba desde que éramos niños, pero que se veía obligado a casarse con Irene por un pacto que no me quiso explicar. Pacto que ha quedado roto en cuanto mi abuelo pilló a Guille y a Irene en un cuarto, casi en plena faena.


    —Vaya cabrón ese Guille, ¿no? —Maite se gira hacia Sonia— ¿Pero tú qué espécimen le has mandado a nuestra amiga?


    Sonia aprieta los labios. Ha decidido intentar no decir nada hasta que escuche la versión de Guille, y muy buena tiene que ser para que no acabe dándole una paliza, por hacerle quedar tan mal.


    —Bueno, no sé... —la voz de Carolina se introduce en sus pensamientos y la hace volver a la conversación—. Tengo mis dudas. Primero aluciné y me enfadé; por él, por mi prima, que siempre me ha quitado todo lo que yo tenía incluso a riesgo de perder su matrimonio. Luego tuve una discusión horrible con mi madre, como hacía tiempo que no tenía. Me echó la culpa de todo... Sin embargo Guille me escribió este whatsapp —se lo enseña a las chicas— y luego Willy, me acaba de llamar cuando venía para aquí y me ha contado que estuvo hablando con Guille y este le dijo que tenía una idea para que se rompiera el compromiso.


    —Realmente suena todo muy rocambolesco —Sonia ya no sabe qué pensar. Guille no suele hacer nada por nadie que no sea él mismo. Cuando le propuso este fin de semana, contaba con que aceptaría por la emoción de vivir un rol, pero sigue desconcertada con el conjunto del relato de los hechos que está haciendo Carolina. Tiene que hablar con él, y cuanto antes, mejor.


    —Es decir —resume Maca— que crees que Guille se ha enrollado con Irene y le pidió a Willy que fuera hasta allí con el abuelo para que los pillara y así obligar a tu prima a romper el compromiso, sin escapatoria posible.


    —Eso es. El mismo Guille me dio una nota para que se la diera a Willy. Y en la nota ponía (me enteré después, claro) que cogiera al abuelo y fuera para la escalera a una hora en concreto.


    —¿Y a ti te da igual? —Pregunta Maite preocupada—. No eres de las que se acuestan sin que haya al menos una pequeña chispa.


    —Tengo que admitir que esta vez la chispa la puso el alcohol. Y no, no siento nada por Guille. Aún estoy decidiendo si me cae bien o por el contrario es un aprovechado. Le he estado dando vueltas y he llegado a la conclusión de que, por un lado, me hace sentir bien. Con él no me siento juzgada; no me preocupa lo que pueda pensar de mi porque me acepta tal y como soy, aunque este fin de semana haya sido poco yo misma... Pero por otro lado, no me gusta lo que hizo ayer, aunque signifique que el compromiso se ha ido al garete. Creo que me lo tendría que haber comentado, para ver si me parecía bien. Al fin y al cabo, ahora es persona non grata en mi casa y mi madre me ha montado una buena bronca... Creo que está un poco loco; somos agua y aceite. Pero por otro lado, no puedo más que agradecerle que me haya dejado el camino libre con Willy.


    —¡Claro, Willy! —los ojos de Maca se han agrandado— ¿Y cómo has quedado con él?


    —Pues... ayer por la mañana nos vimos apenas un momentito y me dijo que me llamaría. Y lo hizo ayer por la noche —se enrosca con el dedo la punta de un mechón de pelo, complacida— . Cuando estaba a punto de embarcar hacia Londres. Me explicó lo de la nota y hemos quedado en mantener el contacto hasta que pueda organizarse para volver a España. Esta mañana he recibido un whatsapp suyo. Mirad.


    W: "La esperanza tiene muchos nombres, pero los locos la llamamos amor. ¿Me esperarás?"


    —¡Oh, qué bonito! —dice Maite.


    —¡Ah, coño, es verdad! Que vivía en Londres —Maca rompe la magia del momento—. ¿Y qué vas a hacer?


    —Pues esperar —responde entusiasmada Carolina— ¿No llevo toda la vida haciéndolo?


    —¿Y cómo has quedado con Guille? —Pregunta Sonia intentando que su voz suene casual y no refleje todas las preguntas que le rondan la mente.


    —Mmmm —se extraña Carolina—. De ninguna manera. Es más, ahora que lo dices, ni le he respondido a su mensaje.


    —¿Y con tu prima? —Ahora es Maite la que pregunta—. ¿Cómo han quedado las cosas?


    —Pues ni lo sé, ni me importa —Carol se encoge de hombros—. Supongo que habrá vuelto a su casa y...


    —¿Vivían juntos? —pregunta Maite.


    —Sí —responde Carolina ceñuda al percatarse del rumbo de la conversación y añade sin que le pregunten—. Pero Willy volvió ayer. Irene volaba hoy directa a la oficina. Tendrán una charla esta tarde y él recogerá sus cosas y le dejará la casa. Los próximos días se alojará en casa de un amigo hasta que pueda regresar a España.


    —¿Confías en él? —Maca alza las cejas hasta hacerlas salir casi de su cara—. ¿Y si se vuelven a enrollar, o ella vuelve a hacer un pacto?


    Carolina contrae todos los músculos de su cara en una mueca de disgusto.


    —Anda Maca, siempre pensando lo peor —Maite le hace un gesto de "ya te vale"—. Lo más sensato es esperar a que llegue Willy y ver cómo se va desarrollando todo ¿no te parece, Carol?


    La aludida asiente con la cabeza antes de seguir hablando.


    —Y bueno, eso es todo muy, muy resumido —sonríe tímida— ¿soy un poquito fresca, no?


    Todas estallan en carcajadas. Acaba de reaparecer la Carolina de siempre, tan circunspecta que hasta utiliza la palabra "fresca".


    —¡Qué no, mujer! Qué ya era hora de que salieras del cascarón. Que las monjas en ti se cebaron con sus enseñanzas —esa es obviamente Maca.


    —¿Tú te arrepientes de algo? ¿Lo has pasado bien? —Esta es Maite, más tranquila e intentando empatizar con su amiga.


    —Mira, justo lo que dice Guille.


    —¡Justo! —añade Sonia que apenas ha abierto la boca durante toda la conversación.


    —Sí —retoma Carolina la palabra—, la verdad es que me lo he pasado muy bien y no me arrepiento de nada. Ni siquiera al día siguiente me dio apuro ver a Guille, después de la noche tan... especial que pasamos. Reconozco que es algo raro, sobre todo en mí, que siempre le doy mil vueltas a todo, empezando por un "qué pensará de mí", pero con Guille no me ha pasado.


    —No lo dudo, es un experto en dejar complacidas a las personas —Sonia sonríe, buscando el lado cómico al camino que están tomando sus pensamientos.


    —¿Sabes? —le pregunta Carolina— Me contó lo de las clases. Al principio me pareció muy fuerte, nunca había oído que pudieran existir profesores de "eso", pero creo que en el fondo saber que no me juzgaría, me ayudó a desinhibirme con él.


    —¿Profesor? ¿Pero no era camarero? —Maca no entiende nada y por la cara de Sonia, parece que tampoco sabe a qué se refiere Carolina.


    —Además de camarero a veces da clases de sexo. ¿Suena raro, no? Pero oye, a mí me pareció todo un maestro.


    Carolina se echa a reír de su propia osadía al hablar de la reciente experiencia de una manera tan abierta y, las otras, aprovechan para mirar a Sonia de manera interrogativa.


    —Yo de lo del profesor de sexo no tenía ni idea —se defiende la amiga de ambos—. ¡Os lo juro! No sabía que daba clases.


    —Este Guille parece un poco sinvergüenza, ¿no? —pregunta Maca divertida.


    —Quizá un poco sí... parece ser que este fin de semana he metido a un canalla en mi cama. Pero no me arrepiento de nada, aunque suene un poco insensata —responde Carolina convencida.


    "Lo mato" piensa a su vez Sonia, "de esta lo mato".


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      Capítulo 12

    


    22:00 h del lunes 29 de enero, en Londres


    Irene se sienta satisfecha en el sofá que ha ocupado durante su charla con Willy. Él acaba de abandonar la casa que comparten juntos en Londres. Han llegado a un acuerdo. Se conocen muy bien e Irene no tiene dudas de que están hechos el uno para el otro. Pero el giro que tomó la fiesta el sábado por la noche le ha abierto una nueva posibilidad para fastidiar a Carolina. Willy lo sabe, pero no le ha importado porque se ha dado cuenta de que Irene no sabe que Guille y Carol en realidad no son novios, a pesar de lo que pasó el viernes por la noche en la habitación de al lado.


    Por su parte, Irene saborea su triunfo y su próximo "año sabático", como le ha gustado llamarlo.


    —Está bien —revive las últimas frases de la conversación—. Vamos a tomarnos un tiempo antes de volver. Ahora se han de calmar las aguas en la familia. Tomémonos unos meses para hacer lo que nos plazca. Si lo que quieres tú es meterte en la cama de Carolina, adelante. Por mí no hay problema. Vuelve a España. Yo me quedaré aquí unos meses más. Me interesa a nivel profesional y también así se mantiene la distancia física con mi abuelo. Ese viejo se piensa que va a vivir eternamente, pero como en muchas otras cosas, se equivoca. Ya ha dirigido mi vida durante bastantes años, pero eso está a punto de acabar. Como mi paciencia...


    —¿Piensas volver a España? —el tono de voz de Willy no delata ningún tipo de sentimiento, Irene ya está acostumbrada.


    —Sí, sin prisa —tamborilea con sus largas uñas pintadas de rojo sangre sobre el balón de la copa de vino que tiene entre las manos—. Y después volveremos a establecer el compromiso. No es raro que con el tiempo, se perdone un error como el mío. La familia lo acabará aceptando.


    —No toda la familia —la interrumpe Willy.


    —¡Exacto! No toda —y eso es lo que más le complace—. Tendrás que esforzarte al máximo para que Carolina se enamore perdidamente de ti. Al principio no te será difícil, eres su amor de la niñez. Pero te aconsejo que escondas muy bien esos detalles que solo tú y yo conocemos, para que ella no los descubra hasta que reanudemos nuestro compromiso. Quiero que sufra.


    —¿Por qué le tienes tanto odio?


    —Eso no te interesa. Su vida siempre ha sido fácil. Siempre ha conseguido lo que quería tener.


    —También tú.


    —Sí, pero yo aprendí a conseguirlo mientras que a ella siempre le ha caído del cielo.


    —¿Y tú que planes tienes?


    —Lo que yo haga o deje de hacer hasta que vuelva, no tiene por qué interesarte. Ahora vete. Es hora de empezar nuestro "año sabático".


    Willy conduce camino de su antiguo piso. Cuando se fue a vivir con Irene no rompió el contrato de alquiler, sino que lo traspasó a un compañero de la universidad. Le había telefoneado y le pidió pasar unos días, con la excusa de que se había peleado con Irene. No es del todo mentira. Se siente atrapado con esa mujer, excesivamente dominante y tan diferente a Carolina. Pero sabe por experiencia que es mejor no llevarle la contraria. Tiene un año por delante para compartir con Carolina y convencer a Irene de que lo libre de la promesa. Cabecea intranquilo. Si no lo ha logrado en tres años, duda de que esa bruja entre en razón en los próximos seis meses. Quizá se vea obligado a abordar el problema desde otro punto de vista, como le aconsejó Guillermo. Al pensar en él, le recorre un pequeño ahogo de intranquilidad. Está convencido de que ese hombre ha puesto los ojos en Carolina, a pesar de haber propiciado su ruptura. Tiene que darse prisa en zanjar todos sus asuntos profesionales y volver a España antes de encontrarse a otro arando en su campo.


    


    22:00 h del lunes 29 de enero, en casa de Carolina


    "Querido Edu,


    Hace un montón de tiempo que no sé nada de ti. De la misma manera que de vez en cuando llamas a papá y mamá, podrías dedicarme un poco de tus horas libres, ¿no?. Te echo muchísimo de menos y no veo el momento en que nos digas que vuelves, aunque solo sea para pasar unos días. Sobre todo ahora, después de lo que pasó en la fiesta del abuelo. Sé que no te gusta que me enrolle, así que iré directa al grano. Con toda la familia delante, nuestra prima Irene, el día que iba a anunciar su compromiso con Willy, se escondió en el cuartito de la escalera y tuvo un tórrido encuentro con... mi pareja. Willy y el abuelo en persona los pillaron justo cuando aún se estaban vistiendo. Puedes imaginarte el revuelo. El abuelo rompió el compromiso. Irene está rabiosa. Willy aún está asimilando que de golpe todos los planes que tenía para el futuro se han venido abajo. Y mamá está rabiosa conmigo. Me ha dicho que si yo no hubiera ido con Guille —así se llama mi acompañante—, esto no habría pasado.


    Si me preguntas por cómo estoy yo, pues la verdad es que por un lado aún estoy alucinada, por otro un poco enfadada con mi acompañante pero por otro, muy feliz. No te aburriré con detalles, pero Guille, en realidad era solo un amigo, no mi novio, con lo que no me debía ninguna fidelidad. De hecho, estoy convencida de que se enrolló con Irene provocar la ruptura del compromiso, aun a riesgo de que se le vetara la entrada en casa del abuelo, como así ha sido. Por otro lado, Willy tiene intención de volver a España en cuanto le sea posible. Ya sabes que siempre me ha gustado y quizá ahora, podamos averiguar si estamos hechos el uno para el otro. No tengo prisa, soy consciente de que no es lo mismo un enamoramiento cuando eres niña, que la realidad de la edad adulta. Pero reconozco que estoy muy ilusionada con sus mensajes y cuento los días para poder empezar a vernos.


    Papá y mamá están bien. Se han llevado un disgusto, sobre todo mamá, que ya se veía de madrina en la boda de Irene y ahora tendrá que esperar unos años más. Por supuesto, la culpable de todo soy yo, por llevar a Guille, no la descarada de Irene, por tirárselo en el cuartito de la escalera. En fin... Nuestra prima ha desaparecido del mapa. Volvió a Londres y dudo que se deje caer por aquí antes del verano. En el fondo tiene suerte de poder esconder la cabeza en el extranjero.


    El abuelo está fuerte como un toro a pesar de haber cumplido los 90. Aunque debo admitir que está cabreado como una mona, con lo cual es mejor no cruzarse en su camino durante una temporada.


    Y yo, como siempre, sigo cuidando de mis queridos animales que me dan más alegrías que disgustos.


    Haz un esfuerzo y escríbeme. Cuéntame cómo te va, cuándo piensas venir a pasar unos días y mándame alguna de tus fotos.


    Te quiero,


    Carolina"


    


    
      22:00 h del lunes 29 de enero, en un bar

    


    —Bueno, bueno, bueno —empieza Sonia—. Me muero de ganas de escuchar tu versión de los hechos.


    —No hay mucho que contar —la mirada verde reta a los ojos de Sonia, como siempre, burlona.


    —¿Cómo lo has liado todo tanto?


    —Yo no he liado nada. Al contrario; he deshecho el entuerto.


    —Y de una manera muy placentera, me han dicho.


    —No te creas, no tanto —Guille rememora su encuentro con Irene. Tiene que admitir que es hombre y que reacciona rápidamente a ciertos estímulos. Sin embargo, siente un pellizco de pánico cuando recuerda cómo fue capaz de llevar a término su plan. Y no fue de otra manera que reviviendo cada segundo de la noche del viernes en la habitación de Carolina. De otra manera, está seguro no hubiera podido "cargar el arma" y lo que es peor, Irene se habría dado cuenta.


    —¿Cómo has podido aprovecharte de Carolina y luego encima liarte con su prima delante de toda la familia?


    —Dicho así suena muy feo, pero en mi descarga tengo que admitir que fue tu amiga la que se me tiró encima y, al final tuve que claudicar. Sobre lo de la prima... Irene y yo ya nos conocíamos de antes. Fue un poco por desquitarme con ella y otro poco por echarle un cable a Carolina. Creo que lo importante es que el plan funcionó.


    —Alucino de que a día de hoy sigas siendo capaz de sorprenderme. ¿Cómo puede ser que un sinvergüenza consumado como tú, de repente se involucre en un problema que ni le va ni le viene?


    —Carolina me cae bien. Y, como te he dicho, tenía mi propia cuenta pendiente con Irene.


    —¿Cuál?


    —Cosas nuestras.


    Sonia sabe que no le va a sacar ni una palabra más al respecto. Así que cambia de tema.


    —¿Y por qué no le has dicho la verdad de quién eres?


    —No he mentido.


    —¿Camarero sustituto de fines de semana? ¿Profesor de sexo? —Sonia pregunta escéptica— ¡Venga ya!


    —Lo primero es una conclusión que sacó ella y no quise contradecirla. Yo le dije que trabajaba en la noche. Ella dedujo el resto. Sobre lo de ser profesor... Se me ocurrió para intentar describirle mi otra gran pasión, aunque es cierto que no me gano la vida con eso.


    —Siempre tienes respuesta para todo.


    —Sí, ese soy yo —su sonrisa desparece cuando le pregunta— ¿cómo está Carol?


    —Bien... —Sonia intenta escrutar ese rostro para averiguar el motivo de su pregunta—. La verdad es que se lo ha tomado todo bastante bien, dentro de lo que cabe. E incluso me sorprende porque a pesar de representar todo aquello que va en contra de sus valores, podrías llegar a caerle bien, cuando se le pase el cabreo de que te enrollaras con Irene.


    —Eso me gusta —sonríe Guille pensando que quizá, cuando pase el tiempo, podrían llegar a ser amigos.


    —Dime que la vas a dejar tranquila para que pueda cumplir su sueño con Willy.


    —Ese tipo es muy raro —comenta pensativo Guille, sin realizar la promesa que le pide Sonia—. Es de esos que parecen pusilánimes, pero que en el fondo no lo son. Y créeme, son los más peligrosos.


    —Prométemelo —insiste su amiga.


    —Con dos condiciones.


    —Dispara —dice ella.


    —Estate atenta y vigila al tal Willy. En serio, no me gusta nada. Si ves algo raro, dímelo. Y la segunda... No te olvides de que me debes una.


    Deja un billete sobre la mesa, se agacha para darle un beso a Sonia y silbando por entre el diente roto, se va camino de su casa.


    


    


    Continuará...


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    Nota de la autora


    Antes que nada me gustaría darte las gracias por llegar hasta aquí. Espero que te lo hayas pasado tan bien leyendo como yo escribiendo y creando a estos personajes.


    Carolina acaba de volver de un intenso fin de semana que no es más que el principio de su gran historia de amor. Han quedado muchas incógnitas por desvelar, lo sé. Si quieres saber cómo termina el año que le cambiará la vida, no te puedes perder la segunda parte de "Un canalla en mi cama", prevista para el mes de abril.
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